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Con cl~iLdad, don energ.ía y sobre· todo, cont honradez, la 
C.N.!f. señaló su posición ante los problemas candentes de 

11a actualidad ·española, ,el pasado domingo, en Caspe ~ ·· 
~:::il va a ser para el cronista rela1er el t ,..:;;..~..;...;. _____ _,; _______ ..;... __ ":'::"' __ ~_":'"" ______ _ 

magnífico y emocionanse espectáculo que I 

~¡·~~- ··•J 
cista y que han sabido plasmar en realidad 
bellas ilus1011es que ayer eran consideradas 
como quiméricas utopíaE. Y voy a hablaros 
de las cosas de cas11, de Arag6n. por el camino, en ditecci6n a Caape, oúe· 

cían los numerosos camiones que abanota· 
dos de ho.mbres y mujeres acudían a es• 
cuchar la voz de la C.N.T., que en este im
por1ante milin había de señalar su posición 
ante los problemas que la actualidad espa· 
fü1la.tiene planteados. 

Dejando arras la caravana que lle.a de 
entusiasmo ofrece el ejemplo de su sacrili· 
cio y adhesión a la Co11tedezación Nacio· 
nal del Ttabaib, llegamos a las puertas del 
reano Goya donde una compac1a mucha· 
dlU'IU)re pugna pot enuar, La sala e.parece 
complwamente llena. El a111plio aforo del 
teatro resulta iNuliciente para contener lo
do el público que se agolpa a sus pueztas. 
Los altavo~s instalados tuera del salón, en 
le plaza pró:rima, atraen en su torno un dan· 
so gentío que desde ali! e$oucha también 
a los hombre~ de la C. N. T. 

No faltan las notas emotivas de loa him· 
no, revoluoiom,rios antes de comenzar ~l 
11010. el.os HiJOS del Pueblo• y e.A las Barri· 
cadas• resuenan es1en1óreos en la sala. 

Comienza el aeto, presidido por el com· 
pañero Viñuales, por la Comisión de Pro· 
paganda Regional. 

Tras la lec1ura de varias adhesiones en· 
viaoas, el c¡ompañero Vinuales explica la 
sigrulic::aoión y la 1mpor1ane1a de esie mhin, 
dio1e.ndo que euamos aquí reunidos en 
nusgnilica pina 1evo1uo1onaria para escu
char la voz sincera y recia ·de la C. t-l. 1'. Se· 
ñala cómo d&so.e el 19 <1e Julio la otgaruza
ción conled1m1l ne sido quien ha ooupado 
los puestos de mayor p .. hgro y respc,Ma· 
bihClad,.para oponerse hero1ceme,,1e a que 
el peligro lasc1sta prospE!l'llse. Recuérdese, 
lambién, t1 alguna otra organi1ac16n hlzo 
gala de tanta llt1x.ibilidad como la C. N. 'l'. 
para vencer a los milílares. Hoy, la C. N.T. 
tiene necesidad de mantfe!llar su pos1oión 
ante los dilerontes aspoc1os de la revoluoion 
e1panola. No voy a ser yo, quien lo señale, 
von a ser los oompaneros designados quie
nes os concretarán lo. llnea de conducta ele 
lo. C. N. T. Solo os pido antes de comenzar 
el acto que por parte de todos se observe 
la máxima serenidad, el ejemplo elevado 
de nuestra conduela cilspue11a a mantener· 
sa 1iempre digna por encima de todas la, 
provocactonos y contingencias. 

Francisco Muñox 
Por el Comi16 Regional de Aragón, habla 

eue compañero. Y comienza as! su acor111-
da intenención: Compañeres Y compuñe· 
ros de Caspe, de Alcafu:&, do Valderrobres, 
de 1.odos los pueblos de Aragón que habéia 
venido a escuchar la voz au1oru:eda de la 
C. N. T. con re,pec10 a los problemas qua 
en la ho1a presente tiane planteados t.! pue· 
blo e1pañol y la Revolución lb6nca, yo os 
hablo en nombre de Areg6n, en repreaenta· 
Di6n ele "°' pueblq1 liberado• al yugo faa, 

Un mitin h1istórico 
Nunca con más razón que al hablar del importante mitin celebrado 

·el pasado domingo se puede afirmar q,se tendrá significación histórica. 
1a expectación extraotdinaria que había despertado la intervención del 
camarada García Oliver, no se vió defta\ldada por haber sido sustituido 
por el compañero Joaquin Cortés. Acudieron representaciones de 
iodos los pueblos aragoneses, caravanas de camiones y camionetas, 
llevando en su vientre1 apiñados, centenares de hombres, de mujeres, 
de jóvenes y viejos, compañ~ros llegalios a pie desde pueblos lejanos, 
es la mej .. , .Jemostcación..de la adhesio'n inquebrantable de los pueblos 
aragoneses hacia la C.N.T. Ya no puede haber lugar a dudas respec
to a la posición de la C.N.T. en los problemas diversos que la actuali
dad española plantea, después de haber escuchado las i.níervenciones de 
los oradores del pasado domingo. 

Los enemigos políticos de la C.N.T., los que obstinadamente se 
empeñan en conducir a los trabaíadores hacia rutas de desunión y dis
cordia, los que siembran el campo fec-qndo de nuestros ideales de espi
nosas zarzas y maldita cizaña, han fracasado en su pertinaz intento pro• 
vocador. 

La voz del pueblo concenhado en la sala amplia del «Teatro iGoya,, 
la maldición potente, salida de los más profundo y sincero del sentimien
to popular, contra la política parda de ambiciones, contra el afán de 
medrar a costa de los esfuerzos del trabajador, contra la invasión ver
gonzosa de los nuevos neos, de los mercaderes de la Revolución, de 
los que especulan con todas las victorias y con todas las derrotas, ha 
sido la más enérgica condenación de casi todos los pueblos de Aragón 
represeruados aHí, contra la potirioa innoble, vergonzosa, llena de insi
dias y maruobras, colmada de talsedadés e mmgas paraanular lo que es 
obra revolucionaria, y lo que es también solucion practica a los proble
mas de hambre y de libertad que los pueolos del Aragón liberado y los 
de toda España, se han dado a pesar de no coruar con la aquiescencia 
de la polirica turbulenta de ambiciones y sectarismo. 

Expresión coincidente de todos los oradores, absolutamente de 
todos, a cuya voz se unió también la del pueblo que vibraba emocio• 
nado, fué la necesidad de acelerar el logro de la Alianza Obrera Revo
lucionaria de la U.G.T. y la C.N.T. Y no se derrocharon palabras 
quintaesenciadas para caruar endechas a la Alianza Obrera, fueron de· 
mostraciones, pruebas inetutab1es para compro.bar de parte de quien se 
i.níerponen obstáculos y dihcultades que retrasan la consecución de esta 
indemorable necesidad del proletariado español. 

Y también se demostró con creces el fracaso histórico del Frente 
Popular representación parcialísu~a de algunos. sectores antifascistas 
para propugnar por la constitución del frerue Antifascista que aglutine 
en su seno a todas ras orgamzac1ones obreras y políticas autentica• 
1n1:1rue a1UüdS,.;t~l.i:., un error, d.1cen que es de sabios recuficarlo. Rec
t.hque::u.os, no;;<..Lo.;, también, ahora que todavía es tiempo, antes de que 
empañados en una es1éril lucha de partidos el enemigo común que por 
el 1mpeno del terror y la fuerza mantiene la dis01plma, ncs anule no ya 
como organuaciones y penidos, sino lo que seria doblemerue peor, 
como hombres. 

En resumen, un acto magnífico del cual todos, alasolutamente todos, 
debe~os tomar muy buena nota para rechhcar o persistir en nuestro 
!3mpeno que siempre que sea :ioble y pracncado en beneficio de la 
ll\1egndad del Bloque An111aso1&1a, de la Auanza Revolucionaria y de 
los intereses del pueblo español, debe aer conJmW1do. 

En nuestte Regió,;,, ouando se produjo 
e I al is miento fascista, 1ambién h i : o 
aclo de presencia el pueblo aragonés en 
las celles y piezas de sus ciudades, de sus 
l)ueblos y de sus aldeas. La ayuda de los 
compañeros de Camluña y del resto de Es
s,ai'la coope¡6 efica:nnente a lograr un rápi· 
ilo triunfo sob1e el fascismo. Y una ve:i libe• 
tados los pueblos, a medida que se iban res• 
!:litando otros nuevos a la tiranía facciosa, 
ya fué po,rble trabajar por 18 Revoluci6n, 
l)or aquello que era n u e s t r a aspiraoión 
ideal. 

Pero les co,aa no marchaban como el pue
blo nectsilaba. Y la organizaoi6n confede
tal se <lió a pensar la fórmula que diese so• 
luci6n al es1ado caótico que producto de la 
explosión revolucionaria de los primeros 
díat se he.ble producido. Y. como resultedo 
de acuerdos de la orgenización, la C.N.T., 
los Sindicatos de Aragón, celebraron su 
Congreso en Bujezaloz, del cual surgi6 el 
organismo que había da ser la representa· 
oión genuina de los pueblos aragoneses, el 
Consejo de Defensa de Arag6n. Se invit6 a 
formar parte de él a las organisaoiones 
dbTeras y políticas an1ifascista1 de la Re· 
gión. Se consigui6 por !in que llegasen a 
compartir la responB8bilidad en el Consejo 
y *e laboró por lograr la legalir;aci6n del 
Consejo por pane del Gobierno de la Re· 
pública. Se consigue 1ambi6n la leg11liia• 
c1ón de nuestro ConseJo, y cómo no he.bla 
de conseguir.ie si ello era la voluruad de 
iodos lc,a pueblos aragoneses en absoluto. 
Pero cuando nosoJros crelmos que ya iodo 
se ibo. 11. desenvolver en un plano de nor
malidad, cuando nosotros cwiamos que ae 
iba a iniciar un trabajo intensivo en todas 
las Consejedas, nos encontramos con que 
una labor ais1emática, una campaña de des• 
prestigio de los de denlto y de 101 de fuera, 
contra el Consejo de Aragón, impedla quo 
su obra que debla ser eficea, positiva en 
extremo, pro1perase. Y ea111 111uaci60. ex• 
uaordinaria no pod!a seguir, leniendo en 
ouenta, además, que en 101 último, dfu ae 
ha agudi,;ado la campaña de deaprestlgio e 
inllamil\s contra el Consejo, y produolo do 
algunas reuniones con los elomen101 del 
Frcnle Popul~r hemos logrado superar ouan· 
la• dilícuhadca he.blan surs¡ido para oon· 
1raer el compromiso formal do asistir 11 
Consejo en ol deaanollo de su obre. 

Tiene palabras enérgica, de condenación 
para 101 partidos polllicos quo en todas per 
ses rea,.lii..11 campañas innoblc,s contra la 
C. N. T. y la Revoluci6n española. Se nos 
ha tildado de inconlrolados, do reaccios a 
toda dí1ciplina y nada hay meno, cierto. 
'Noro1ros hemos acoplo.do todo ouamo por 
parte del Gobierno de la Repúbllaa se ha 
e11imado oportuno para ganar la guerra. 
Ahi .," el ejemplo cit s1111,1r11 hlnU91t1 

© Alicfilivos ,Estatales, e:;ultura.~ob.es 
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Pagina 2 CULTURA Y ACCION 

POR LOS PUEBLOS DE AR.AQON 1 

El 19 de Julio debe ser el dia glorioso de la 

Alianza 
milicias convertidas hoy en soldados in• 
cansables del Ejército Revolucionario del 
Pueblo, ahí están nuestl'lls fuenas de Orden 
Público, el ejemplo del pueblo adminisll'lln· 
do justicia, de ese Consejo de Aragón que 
ha tenido la gran virtud de armonizar los 
intereses de todas las organizaciones anti· 
fescist!ls. 

Y pa.ra terminar, solo querría deciros que 
por encima de todas las misenas, por enoi· 
ma de todas las maniobras que contra nos• 
otros puedan hacerse, perseveremos en 
nuestra obra, continuemos enqrandeciendo 
nuestras Colectividades, defendiéndolas de 
lodos su.s enen,igos y trabajando sin des· 
canso por el 1riu11fo de la guerra y la Revo
lución. Trabajadores, compañeros, ¡Viva la 
Revolución Ibérica!. 

J. Rueda Ortiz 
Un compañero joven, estudioso, de juicio 

sereno y acertado, de extraordinaria elo• 
cuencia es el compañero Rueda Ortiz, que 
en representación del Comité Nacional de 
111 C. N. T. interviene en el mitin. Comienza 
asl su interesante y documentado discurso: 
Ya lo ha dicho el compañero presidente, 
vamos a señalar la posición de la Organi· 
zación Conlederal ante los problemas que 
España tiene hoy planteados. Y o se que mi 
intervención aqul tendrla que ser prolija 
en detalles para demostrar la actuación del 
movimiento internacional de forma tal que 
pusiese de manifiesto la labor que nuestros 
amigos y enemigos políticos realizan. Pero 
ya he dicho que ello seria prolijo y por lo 
tanto he de limitarme a señalar algunas con· 
alusiones ra.pecto al problema político, 
histórico, social y económico de España.• 

A 1'11 efe010 relata una detallada sucesión 
de hechos que ponen de manifiesto el fra· 
caso de la democracia burguesa, ya en los 
primeros días $iguientes al eufórico y ale· 
gre 14 de Abril, para llegar a la conclusión 
final del 19 de Julio, época en la cual el 
pueblo es llamado para defender el régimen 
republicano, para lo cual aquél exige le 
sean entregadas las armas. Pero la pusilani· 
rnidad de los gobernantes republicanoa o la 
cobardía, o la traición, no entregó las armas 
al pueblo con las que podla haber sofocado 
el abamianro criminal de los milil11Te1 fac
ciosos. ¡Y cuantos hechos no han acaecido 
de entonces acál Setenta llños de propagan· 
da y organiución anarquista no pasan en 
balde, setenta años de penecucione•, de su· 
frimientos, de torturas, de luchas han serví• 
do para algo en España. Y esa realidad es 
que la C.N.T. ha tomado cuerpo de tal for· 
rna en la conciencia popular que es dificil 
en exttemo tra!Br de melar ese sentimiento 
libertario (1'18 en cada uno de n0llolro1 Lle· 
vamos fuertemente enrabado 

Es una realidad también que la C. N. T. 
aun cuando en muchas Comarcas podía 
haber instaurado un sistema toraliterio con 
arreglo a sus concopcione1 docrrineles, su• 
po también refrenar su ímpetu y compren• 
dar que solo el federalismo. PSto es la libre 
administración de los pueblos por si mis· 
mos, produoto natural de las diferencias de 
cada uno do los pueblos y Comarcas de Es 
paño, era la soluoión armónica que las cir· 
c11nstenlli11s determinaban. 

Y no tuvimos inconveniente en aceptar 
h1 responsobilidad de hacer obra común 
t>ftrn defender la Revoluoión y el lTiunfo de 
la guerra, pero condicionando nuestra por• 
licip,ición a la d-,!irnitaoión de tres grandes 
9 J:~os -pro:lucro do laa diferentes ideolo· 
gias o movimiento• ospañoles, Ropublicano, 
m11rxi1ta y libertnrio. 

Los libertarios ótamos y somos, la tribuna 
del movimiento rovolucionerio, lo vos per· 
m11nente dt la voluntad popular, Nosotros 
•i•l'APrt Sll4• altl\lot • la r,allüd ••pai\ola 

o:brera Revolucionaria 
Del interesante mitin del 
pasado domingo en Caspe 

que e les conveniencias de pa1tido, obser· 
vamos oómo en el campo se produda uná 
llamarada intensa (1'18 hacia añicos roda la 
aspiración latifundista y minifundis!R para 
convPrtirse en una aspiración común de 
administrar la tierra coleotivamente. 

Nosotros señalemos también h1 existenria 
de tres frentes de lucha: el frente econó· 
mico, el frente bélico y el frente cultutal'. 
Nadie puede negar la imponencia y nece· 

, sidad de estos tres verdaderos frentes de 
combate. Y en cada una de esas activida· 
des, el ejemplo es le mejor demostración de 
nuestra capacidad, de nuestro entusiasmo, 
de nuestra aportación inmema pare conse· 
guir el 11iunfo. De nuestra posición en los 
frentes de combate, nuestros soldados ha· 
blan1 en el problema económico, nuesttos 
campesinos son la mejor demostración de 
capacidad y esfuerzo tenaz. En la ciudad, 
en el campo, ofrecemos el ejemplo de nues· 
tra conduola, dedicada por completo al 
triunfo de la guerra y al engrandecimiento 
económico de España sin pretender por ello 
sustentar hegemonías de partido. 

Y cuando nosotros p,.ra señalar nuestra 
posición ante 111 actualidad etpai\ola, pro· 
poníamos en Defensa Nacional le creación 
de una Junta emanada del pueblo a través 
de todas las organizaciones antilascistlll', 
que fiscalizase todas las determinaciones 
de este Depattamento, porque no olvidába
mos que por la traición da unos generales 
monárquicos, se suscitó la guerra cruel que 
mantenemos, asl como lambién tentamos 
presente (1'18 en el campo leal existe buen 
número de emboscados y pseudofascislas 
quien sebe donde y como adscritos. En re
sumen, nosotros prcpugntl:bamos y mente· 
nemos aún la intervención civil de las or· 
ganizaoiones antifascistas en todos los orga· 
nismos milileres, así como la de estos últi· 
mos con aquellos en el Consejo superior de 
Guerra, ya que de sus decisiones, lleven d 
éxito o nos conduzcan al fracaso, deben ha· 
cerse partícipes todos los que en España tie· 
nen alguna personalidad puesta al servicio 
inmediato de ganar lo guerra. 

En Gvbarnación, precisamente para de· 
mostrar que la C.N.T. no pretende con ver· 
tir España en un erial infecundo donde so· 
lo odios, pasiones y luchas intestinas devo
ren nue•Ua fisonomía, sino que quedamos 
hacer de nuestro pala un lugar donde el 
respeto co1>stituyese una virtud apreciable, 
donde la censura no impidiese decir la ver· 
dad, donde las fuerzas de Asalto y Policla 
se halla.en al servicio del pueblo y nunca 
a los dic1ados da cualquier partido, nosotros 
proponemos, y siempre siguiendo el pro· 
grama mlnimo señalado por el C. N., que 
p11ro evitar que lea luenaa de orden públi· 
co se empleen para defender la obcecación 
de quienes todPvlo ven on la C.N.T. un orga· 
nismo caóuco, la creaci6n, cerca del Minia· 
110 de In Gobernació11, de un Coniejo da 
Defensa compuesto por roprasontaciones de 
los tres grandes seotores de opinór,, y nun
ca mejor empleoda 111 frase, que acomoje 
lo Unta de conduela, así cómo las conve
niencias a saguir en cuanto al Orden Pú· 
blico se roli11re. 

En Economlo quoremo, que deaopareioan 
101 ogiotisras del campo y de In ciudad. 
Queramos una moral auna en la retaguardia 
que gen,re en el trabajador una tuer1e vo• 
Juntad de lntenaifloar 111 produaot6n. galar• 

dón de las conquistes revolucionarias del 
pu1>blo que un puñado de velient .. s defien· 
den en las trincheras. Queremos municip~· 
!izar la vivienda, que desaparezca el caci· 
que rural que todavla es dueño y .señor dr 
haciendas cuando no de honres, también. 
Queremos, en fin, que se respeten todos, 
absolutamente todos los organismos de co• 
ordinación económica que permitan al pue
blo administrar sus intereses enfocados 
hacia el triunfo de la Revolución y de la 
guerra. 

La C.N.T. pro0one la renovación comple· 
ta del Cuerpo Consular y diplomático pare 
ser nombrado por r presentantes de los aes 
sectores, m•rxista, republicano y libertario, 
de forma tal que la auténtica revolución 
española se halle representada por los ou· 
ténticos antifascistas y no por pollticos con· 
temporizadores que de antifascistas no po· 
sean ni aun siquiera el hombre. 

Y no quiero continuar señalando la posi· 
ción de la Organización confederal en los 
restantes problemas da la actualidad espa
ñola, los compañeros que me siguen en el 
uso de la palabra, 01 dirán, también, cual es 
la posición de la C.N.T. en los diversos e 
interesantes problemas de la Agricultura, la 
enseñanza, lo justicie, ele., etc. 

Y cu.ando otro dla se nos pnsent.e para 
justificar nuestra posición clara y 1incera, 
cuando ouo die volvamos a señalar la ra· 
zón de nuestras ideas y de nuestra conduc• 
ta, solamente os diremos como hoy, <1ue 
penséis y recapacitéis sobre cuento nosotros 
os decimos, que no sarán desde luego pala· 
bras estridentes, agujas clavadas en vues· 
Ira sensibilidad, sino razones fundamen!a· 
le~, soluciones prácticas dadas a los impor· 
1an:e1 problemas que la guerra y la 11.evoh:· 
ción nos han planteado en España. 

Y esta es la posición noble de una orga• 
niteción potente, cohesionada que quiere 
fundir a todos en la emoción euollado•a, 
leal, sincera, de ganar la guerra e impedir 
que puedan repetirse las causas que hicie
ron posible el obamiento oriminal de los 
militares antiespañoles. 

No podria terminar, camaradas, sin deoi· 
ros también la necesidad que hay de cre11r 
dos potentes y bien articulados frente, qua 
aglutinen a todos los revolucionarios ospa· 
ñoles, al frente an1iiascista y el frente del 
Proletariado, la Alianza Revolucionnria del 
pueblo trabajador que impidan nos sea o,. 
tafada la Revolución o so nos llave a unas 
Cortes de Cadiz, a una constituci6n de Wei· 
mar o a una Convención Prancasa, sino que 
labore para instaurar un régimen do justicia 
aociel (1'18 haga posible que la felicidad, el 
respeto y la libertad de los pueblos sean algo 
más qua uno tooria. 

Alfonso de Miguel 
Camaradas, Voy II plantear un problema 

en el cual todas las organi2ocione3 antifns• 
cisres, a pe1ar de SUR divergencias, están 
inovitablemento da acuerdo. Por enoima de 
todo, ¡Ganar la Guerra! .. 

Poro una cosa ea mo$1rarse lt>rviente por· 
1id11rio de querer genul11, y otro tombión 
apreoior y señalar los dilerenres motivos 
paro conseguirla Y por eso la organixación 
confedoral quo obso1va cómo persisten 
1odavf11 vlejq norma, que Influyen pode• 
roaamenle ,n el manttnimltnto -de ... , di• 

vergenoias, declara que en la limitada com• 
posición del Frente Popular, que señala 
simplemente una época, un accidente, un 
motivo si se quiere de fusión para la lucha 
electoral, no se hallan representadas más 
que dos tendencias, marxistas y republica· 
nos. Pero hay otra época, hay otros acon· 
tecimientos da mil veces mayor importan• 
cia que una simple lucha da urnas, que se· 
ñalan también, indefectiblemente, otra ne· 
cesidad, la 01eeción del Frente Antüascisla, 
en cuyo seno se aglutine a todas las orga· 
nizaciones y panidos que luchan contra el 
!"seísmo. Y no se halle falta de rezón ni de 
lógica, ni aun de derecho nuestra decisión 
de sustituir el Frente Popular por el Frente 
Antifascista. Para nosotros, el Frente Popular 
nunca dejará de ser sino el bloque polltico 
que hizo potible el alzamiento de Gil Robles, 
al poder, que permitió que en las fuerzas 
policiacas y en los altos cargos del Ejército 
se enquistare.n el .. mentos cuya adhesión al 
ragimen republicano era pura palabrerie1 
que no supo impedir, por último, que esos 
mismos militares se levantaran en armes 
contra el poder constituido. Y yo os pre· 
gunlo si se puede consentir que depués de 
haber hecho posible el alzamiento da Gil 
Robles, el alzamiento de los militares !acolo· 
sos, creeis vosotros c¡ue puede decírseles de 
nuevo: gobiernen ustedes, que nosotros ya 
lucharemos en les trincheras, que nosotros 
ya trabajaremos sin descanso en el campo 
y las fábricas, para que ustedes, señores ge· 
bernantes republicanos, sigan gobernando 
con su Frente Popular?. 

Y un ¡no! atronador resuena en la sala, 
salido vehemente de todos los pechos. Y si· 
gue nuestro compañero. Nosotros queremos 
que toda. la actualidad española ha de afir· 
marsa en el estricto cumplimiento del de· 
ber, y por eso nosot·ros no podemos permi· 
1ir que sea solo el Frente Popular, conjunro 
tan solo de políticos, quien diri¡e la Revo· 
lución española, sino el Frente Antifascista 
conjunto de todas las voluntades del pue· 
blo español, que lucha fervoroso pot el 
rápido aplastamiento del fascismo. Y como 
una fuerza arrolladora, como una necesi• 
dad que se conseguirá pe;e a todas las me· 
quinaciones y zancadillas que contra ella 
se dirigen, la Alianza Revolucionaria de la 
U. G. 1'. y la C. N. T. se al:ia juruo al Frente 
Anti.fascista como el complemento de su obra 
positiva, (1'18 nos conducirá rápidamente a 
la victotia. 

Y puesroa a afirm.ar nuestra posición, para 
nadie es desconocido que aún después ue 
14 de Abril, aun después dol 16 de Febrero, 
nuasuc.s hombres, los uabajadores, fueron 
apaleados y encarcelados. Y si nosotros hoy 
afirmamos la necesidad y ol buen deseo que 
tenemos de partioipar en el Gobierno, bueno 
será que afirmemos, también, que si quere
mos participar en él no es pare hacer de 
nuestros puestos una sinecura, un medio de 
vida o un centro de favores hacia nuestra 
organización, sino para impedir que la vic· 
toria no se nos pueda estafar corno se nos 
esraló el 16 de Febrero y el 14 d.e Abtil. 
Porque la victoria sois vosotros y nadie máe 
que vosotros, si estáis unidos como lo estáit 
en Aragón, 1egión ejemplar donde el fede• 
ralismo ha terudo unafeh1 expresión,donde 
heb· is dado la medida exacta, lógica, de 
sentido común, de permanecer trabajando 
con entusiasmo en el campo, en la fábrica, 
en al toller, y que hobeis logrado, también, 
abranros !re1ernalmonte en las hinclu,1a1, 
para impedir el triunfo dol fascismo. Pare, 
al decir fuciamo que¡-emo, hacer constar le, 
quo nosotros antandomoa como tal, ya quo 
alrededor de eua palabra exi,ten innume· 
rabies y caprichosas opiniones. Pura noao• 
ttot, tuai1mo ., cliatadure, opnaldn d• 
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:Gon claridad, ~on ... energía 0ry se~re todo, con -honradez, la 
E.Nr:T .. señaló fu,posición~ante ,les prol,lemas candentes d~ 

1la.a~tu.alidaFI e1pañola, .el., pasado ·domin,go, en Caspe 
~, ~ .. -
:": Dificil va a ser para el cronista relatar el 
megnllico y emocionante espectáculo que 
pm el camino, en direoci6n a Caspe, ofre· 
cían los numerosos camiones que abanota• 
dos de hombrea y mujeres acudían a es· 
cuchar la 'V:Oz de la C. N. T., que en este im· 
portante mitin había de señalar su posici6n 
ante los problemas que la actualidad aspa· 
ñola tiene plan,eados. 

Dejando attas la caravana que lle-aa de 
entusiasmo ofrece el ejemplo de su sacrili· 
cio y adhesión a la Confedexación Necio· 
nal del Trabajo, llegamos a las pueitas del 
featto Goya donde una compacta mucha· 
dumbre pugna por entrar. La sala ap&Iece 
con¡pletamente llena. El amplio aforo del 
teatro resulta inallliciente para con1enar to· 
do el público que se agolpe a sus puertas. 
Los altavoces instalados fuera det .salón, en 
la plaza próxima, atraen elle su tomo un den· 
so gentío que desde elH .escucha también 
a loJ hombres de la C. N.T. 

No faltan las notas emotivas de los hlm· 
no, x:e'(olucioruuios antes de comenz&I el 
acto. •Los Hijos del Pueblo• y •A las Buri· 
cadas, resuenan es1enl6feos en 111 sala. 

Comiena el acto, presidido por el com· 
peñero Vlñuales, por la Comisión de Pio· 
paganda Regional. 

Trag. la lectura de variH adhesiones en· 
viaCl8JI, el compañero Vinuales explica la 
signilinación y la 1mportanc1a de es1e mí1in, 
diciendo que e~tamos equi reunidos e.n 
magnifica plila ravo1uo1onaria para escu· 
char la voi smol!ra y recia de la C.:. N. 'l". l:ie• 
ñala c6mo desde el 19 ae Julio la 019,amza· 
cion col)tedúrlll ha sido quum ha ocup11do 
los puestos da mayor peligro y response· 
bihaed.

1 
para QPQJlerse.)\ero1c1,¡n9 .. 1e a que 

el peligro fa,01s1a pros p6'Cllse, Recuér(lese, 
también, 11 algt¡11a ona orge.l'lízac¡on hizo 
gala da tanta tle~ibili'1ad como l\\ C.:. N. T. 
¡:.are vencer a loa nulueres. hoy, la C.N.T. 
tiene necesidad de manifesl&I su posición 
ante los dilerentos aspectos d.,. la revolución 
e1panola. No voy a ser yo, quien lo senale, 
ven a ser los compañeros designados quie• 
nes os concreturán la linea de conduc1a ele 
la C.N.T. Solo os pido &ntes de comenzar 
el acto que por parte de todos se observe 
la m6xima serenidad, el ejemplo elevado 
de nuesua conducta dispueata a mantener• 
ae 1iempre digna por encima de todas las 
provocaciones y conlingeno1as. 

Francisco Muñoz 
Por el Comité Region.al de Aragón, habla 

este compañero. Y comienza o.si su acorta· 
da intewenoión, Compañeras , compano• 
ros de Caspa, de Alcañiz, de Velderrobres, 
de todos los pueblos de Aragón que habéis 
ve rudo a escuchar la voz au1orizeda de la 
C.N.T. con respecto II los problemas que 
en la hora presenta tiene planteados "1 pue· 
blo español y la Revohtoión lberioa, yo os 
hablo en nombre de Arag611, en repreaenta· 
alón d• "°' p11•bloa liberadQ1 al Y'lSº 1111· 

EDITQRIAL 

Un 
~ 

Nunca con más razón que al hablar del importante mitin celebrado 
el pasado domingo se puede afirma¡; (J\ie tendrá significación histórica. 
La expectación extraordinaria que htibía despertado la iruervención del 
camarada García Oliver, no se vió defraudada por haber sido susti!uido 
por el comp~ñero Joaquin Cortés. Acudieron represen1aciones de 
todos los pueblos aragol\eses1 caravanas. de camiones y camionetas, 
llevando en su vierure, apiñados, celúenares de hombres, de mujeres, 
de jóvenes y viejos, compañeros l1egados a pie desde pueblos lejanos, 
es la mejor demostración de la adhesión inquebrantable de los pueblos 
aragoneses hacia la C, N.T. Ya no puede haber lugar a dudas respec
to a la posición de la C. N. T. en los problemas diversos que la actuali· 
dad española plaruea, después de ha}?er escuchado las iruervenciones de 
loi¡ oradores del pasado domingo. 

Los enemigos políticos de la C.N.T., los que obstinadamen1e se 
empeñan en conducir a los trabajado¡:es hacia rulas de desunión y dis
cordia, los que siembran el campo fecundo de nuestros ideales de espi
nosas zar.zas y maldita cizaña, han fraeasado en su pertinaz inten1o pro
vocador. 

La voz del pueblo concentrado en la sala amplia del «Teatro fGoya•, 
la maldición potenie, salida de los más profundo y sincero del sen1imien• 
to popular, contra la política parda de ambiciones, contra el afán de 
medrar a costa de los esfuerzos del irabajador, contra la invasión ver
gonzosa de los nuevos ricos, de los mercaderes de la Revolución, de 
los que especulan con todas las v1c1orias y con todas las derrotas, ha 
sido la más enérgica condenación de casi todos los pueblos de Aragón 
represeruaqos altí, contra la pohlica lhnoble, vergonzosa, llena de insi
dias y maruobras, colmada de talsedades e mtng!is p1:1.raanular lo que es 
obra revolucionaria, y loquees también :io1uc1on pracuca a los proble· 
mas de hambre y de libertad que los pueblos del Aragón liberado y los 
de toda España, se han dado a pesar de no contar con la aquiescencia 
de la poütica tu.rbulenta de ambiciones y seotuismo. 

Expresión coincidente de todos los oradores, absolutamente de 
todos, a cuya voz se uruó también la del pueblo q ue vibraba emocio
nado, fué la necesidad de acelerar el logro de la Alianza Obrera Revo
lucionaria de la U.G.T. y la C.N.T. Y no se derrocharon palabras 
quintaesenciadas para caruar endechas a la Alianza Obrera, fueron de
mostraciones, pruebas irrefu1ab1es para comprobar de par1e de quien se 
inierponen obstáculos y dihcultades que retrasan la consecución de esta 
indemorable necesidad del proletariado español. 

Y también se demostró con creces el fracaso histórico del Frente 
Popular representación par~iali~1ma d'? algunos . sectores antifascistas 
para propugnar por la consnrucion del freJúe Antilasc1sta que aglutine 
en su seno ti 1oda:; 1as orgamzaciones obreras y poliricas auténtica
.1\eMe anu.asc1:;106. Un error, dicen qua es de sabios rectificarlo. Rec• 
t,hque;nos, no,ct.o;, también, ahora que todavía es nempo, arues de que 
empeñados en u11a estéril lucha de pbrudos el enemigo común que por 
el unpeno del terror y la fuerza manrie~ la disciplina, nos anule no ya 
como organizaciones y partidos, smo lo que seria doblemente peor, 
como hombres. 

En resumen, un acto magnífico del cual todos, alasolutamenie todos, 
debe~os tomar muy .buena nota para rectiiicar o persistir en nuestro 
!)mpe~o que siempre que s1;,a no.ble y practicado en benehcio de la 
m1egndae1 del Bloque Anlliasoista, de la Alianza Revolucionaria y de 
los 1nieresea del pueblo español, debe ser continuado. 

1!\¡l':":¡,- tM 

cista y que han sabido plasmar en tealidad 
bellas ilusiones que ayer eran co111ideradas 
como quiméricas utopías. Y voy a hablaros 
de las cosas de c¡isa, de Arag6n. 

En nuestra Regi611, cuando se produjo 
e I alzamiento lascisJa, también h i z o 
acto de presencia el pueblo aragonés en 
las calles y plazas de sus ciudades, de sus 
pueblos y de sus aldeas. La ayuda de los 
compañeros de Caniluña y del resJo de Es· 
peña cooper6 eficazmente e logtar un rápi· 
do triunfo sobre el fascismo. Y una vez libe· 
rados los pueblos, a medida que se iban res· 
ca1a11do otros nuevos a la tiran!a facciosa, 
ya fué poiible trabajar por le Revolución, 
por aquello que era n u e s t r a aspiraoi6n 
ideal. 

Pero las co~, no marchaban como el pue• 
blo necesitaba. Y la organización confede· 
ral se di6 a pensar la fórmula que diese so• 
luci6n al estado 98Ótic~ que producto de la 
explosión revolucionaria de los primeros 
dlas se habla producido. Y como resultado 
de acuerdos de la organisaoión, la C. N. T., 
los Sindicatos de Areg6n, celebraron su 
Congreso en Bujereloz, del oual surgi6 el 
organismo ({Ue hable de aer la .represente· 
oión gtmuina de los pueblos aragoneses, el 
Consejo de Defen4e do Arag6n. Se invit6 a 
formar parte de él a las organizaciones 
obreras y poUticas antifascistas de la Re· 
gi6n. Se consiguió por fin que llega,en a 
compartir la responsabilidad en el Consejo 
y ,e labor6 por lograr la legalización del 
Consejo por paue del Gobierno de la Re• 
pública. Se consigue también la legali:za• 
0161, de nuestro Conse¡o, y cómo no hab{a 
de conseguuse si ello era la voluntad de 
todos los pueblos aragoneses en absoluto. 
Pero cuando nosotros crelmos que ya iodo 
se ib11 a desenvolver en un plano de nor· 
malidad, Cllando nosotros creíamos que se 
iba a iniciar un trabajo intensivo en todas 
las Consejerias, nos enconJramos con que 
una lnbor sistemática, una campaña de des• 
prestigio de los de dentro y de los de fuere, 
contra el Consejo de Arag6n, irnpedla que 
su obra que debía ser eficaz, positiva en 
extremo, prosperase. Y esta situnoi6n ex• 
1r11ordinaria no podla seguir, teniendo en 
cuenta, ademáa, que en los '1llimo1 dlas ,e 
ha agudizado la campaña de desprestigio • 
imfnmias contra el Consejo, y producto de 
alguna, reuniones con los elementos del 
Fren1a Populer hemos lognido 1uperar auan· 
ta• dificulredes hablan sur11ido para oon• 
traer el oompromiao formal de eaiatir el 
Consejo en el desorrollo de su obre. 

Tiene palabras enérgicos de cond"nac!6n 
pare. los partidos pol1110os que en toda, par 
tes te .. .,i .. n Cómpañaa innoble, con1re le 
C.N.T. y lo Revoluoi6n españole. So no, 
ha tildado de incontrolados, de reaccios a 
toda disciplina y 11ad11 hay mano• cierto. 
Noso1ros hemoa acaptodo todo cu11n10 por 
parte del Gobierno de le i • pl1Qltca •• he 
•atimado oportuno pera ,ganar la gv.erra. 
Ahf "*' ,1 1j1mplo <l• n111•1t11 hw~IIN 



Página 2 CULTURA Y ACCION 

POR.·LOS PUEBLOS DE ARAGON 1 

El 19 de Julio debe ser el dia glorioso de la 

Alianza 
m·licia& convertidas hoy en soldados in· 
cansables del Ejército Revolucionario del 
Pueblo, ahl están nuestras iuer:tes de Orden 
Público, el ejemplo del pueblo administran· 
do jus:icie, de ese Consejo de A.ragón que 
ha tenido la gran virtud de armoni2ar les 
intereses de todas las organizaciones anti· 
fas~isras. 

Y para tenninM, solo querría deciros que 
por encima de todas !,is mis1>nas, por enci· 
ma de todas las maniobras que contra nos• 
otros puedan hacerse, perseveremos &n 
nuestra obra, continuemos enqnrndeciendo 
nuestras Colectividades, defendiéndolas de 
todos sus enen.igos y trabajando sin des
canso por el triunfo de la guerra y la llevo• 
lución. Trabajadores, compañeros: (Viva la 
Revolución Ib6rical. 

J. Rueda O rti.z: 
Un compañero joven, estudioso, de juicio 

sereno y acer1ado, de extraordinaria elo· 
cuenoia es el compañero Rueda Ortiz, que 
en representación del Comité Nacional de 
la C. N. T. interviene en el mitin. Comienza 
es! su intere,ante y documentado diecu.No, 
Ya lo ha dicho el compañero presidente, 
vamos a señalar la posición de la Organi
zación Confedera! ante los problemas que 
España tiene hoy planteados. Yo se que mi 
intervención aquí tendría que ser prolija 
en detalles para demostrar la actuación d&l 
movimiento internacional de forma tal que 
pu,iese de menifieuo la labor que nuestros 
amigos y enemigos pollticos realizan. Pero 
ya ha dicho que ello serla prolijo y por lo 
tanto he de limitarme a señalar algunas con• 
clusiones rel'J)ecto el problema político, 
histórico, social y económico de España., 

A tal efecto relate una detallada sucesión 
de hechos que ponen de menifiello el fre• 
caso de la democracia burguesa, ya en los 
primeros días siguientes 111 eufórico y ale· 
gre 14 de Abril, p¡1re llegar a la conclusión 
final d,.1 19 de Julio, época en la cual el 
pueblo es llamado para defender el régimen 
republicano, para lo cual aquél exige le 
sean entregadas las armes. Pero le pusilani• 
rnided de los gobemanres republicanos o la 
cobardía, o le traición, no entregó les armas 
al pueblo con las que podía haber sofocado 
el alzamiento criminal de los militares fac· 
ciosos. JY cuentos hechos no hRn acaecido 
de entonces acál Setenta años de propagan· 
da y organización anarquista no pasan en 
balde, setenta años de persecucione•, de su
frimientos, de torturas, de luchas han aervi· 
do para algo en España. Y e,a realidad es 
que la C.N.T. ha tomado cuerpo de tal for
ma en la conciencia popular que ea difícil 
en extremo trotar de matar ese sentimiento 
libertario que en cada uno de nosotros lle· 
vamos fuertemente enraizado 

Es una realidad también que la C. N. T. 
aun cuando en muchas Comarcas podía 
hab&r instaurado un si11ema 1ou1litario con 
nnoglo a ,us concepcionoa doctriMl&s1 su• 
po también refrenar su hnpetu y compren• 
dar que solo el federalismo, euo es la libre 
administración de loa pueblos por si mis· 
mos, producto na:ural de las diferencias d& 
cado uno de los pueblos y Comuoas de Es 
paño, era la solución arm6nioa que las cir· 
cunstanci11s d ,rerminab...,n. 

'f no tu..;mos inoonvonienle en act\ptar 
In resporuabilidnd de hacer obro común 
para defender la Revolución y ol triunfo do 
la guorrn, poro condicionando nu,aatra po•· 
ticipación a l~ delimitación de rre, grandes 
grn,ios pro:luato de las diferentes ideolo· 
glua o movimientos españole;, Republicano, 
marxista y libenoriC\. 

Los libertarios óramo1 y somos, la tribuna 
del movimiento revolucionR rio, la vos per· 
manenta da la voluntad popular. Noaotro1 
,i.mpre 1114, at111toa ~ la rRlidad upatloJa 

O'brera Revolucio • nar1a 
Del interesante mítin del 
pas&do domingo en Caspe 

que a las conv t-lliencias de partido, obser
vamos cómo en el cam,:,o se produc[a une 
llamarada in ll>nsa que hacia añicos toda la 
aspiración latifundista y minüundisbl para 
conv,.nirse en una aspiración común de 
administrar la tierra colectivamente. 

Nosotro$ señalamos también IR existen"i.a 
de tres frentes de luchs: el frente econó
mico, el frente bélico y el frente cultural. 
Nadie puede negar la importancia y n,:ce· 
sidad de estos tres verdaderos frentes de 
combare. Y en cada una de esas activida· 
des, el ejemplo es la mejor demosrración d•e 
nuestra capacidad, de nuestro entusiasmo, 
de nuestra aportación inmensa para conse· 
guir el uiunio. De nuestra posición en loa 
frentes de combate, nuet tros soldados ha· 
blan1 en el prohlerRa económico, nuestros 
campesinos son la mejor demostración d,e 
capacidad y esfu11rzo Jenaz. En la ciudad, 
en el campo, ofrecemos el ejemplo de nues· 
tta conducta, dedicada por completo al 
triunfo de la guerra y al engrandecimiento 
económico de España ,in pr&t&nder por ello 
sustentar hegemonias de p1,rtido. 

Y cuando nosotros p,ra señalar nuestra 
posición ante la actualidad española, pro· 
poníamos en Defensa Nacional la creación 
de una Junta emanada del pueblo a través 
de todas las organisaciones antifascistas, 
que fiscalizase todas les determinaciones 
de est.e Departamento, porque no olvidába· 
mos que por la traición de unos generales 
monárquicos, se suscitó le guerra cruel que 
mantenemos, as! como también teníamos 
presente que en el campo leal existe buen 
número de emboscados y ps&udoloscis!a& 
quien sabe donde y como adscritos. En re
sumen, nosotros propugnábamos y mal\le· 
nemos a\Ú\ la intervención civil de les or · 
ganizaciones antifa&cisras en todos los orga · 
nismos militares, así como la de estos úlri
snos con aquellos en el Consejo superior de 
Guerra, ya que de sus decisiones, lleven al 
éxito o nos conduzcan al fracaso, deben ha
cerse participas todos les que en España tie· 
nen alguna personalidad puesta al servicio 
inmediato de ganar la guerra. 

En Gvbamación, precisamente para de· 
mostrar que la C. N. 'f. no pretende conver
tir España en un erial infecundo donde so· 
lo odios, pasiones y luchas intestinas devo· 
ren nueijlfa lisonomia, sino que queriamos 
hacer de nuestro pals un lugar donde el 
respeto co11stiluyese una virtud apreoiablo, 
donde la censura no impidiese decir la ver· 
dad, donde las fueuas de A.salto y Policfa 
se hallMen al servicio del pueblo y nane11 
a los dictados de cu.elquier panido, nosotros 
proponemos, y siempre ~iguiendo el pro· 
grama mlniino seí1alado por el C. N., que 
pnra evitar que las fuerzas de orden públi· 
co se em~\oen para defender la obcecación 
de quienes tod,,v!a ven en la C.N.T. unorge• 
nismo caóuco, la c:reaci6n, cerca del Minis
rro do la Gobornnc1ón, de un Contejo de 
Dufon3a compuesto por representaciones d e 
los tres grandes siictor,., da oplnón, y nun
ca mejor emplcude le frase, qu8 aconseje 
la linee de conducto, así cómo h1s conve· , 
nio1\ci11s a seguir en cuento al Orden Pú· 
blico se roliore. 

En Economía queremos que desaparezcan 
lot agiotict&s del campo y de la c iudod. 
Queremos una moral sano en la re laguard1a 
quo genere en el trabajador una fuerte vo
luniod de ln181\llficar la produooi6n, galar• 

dón de las conquistas revolucionariM del 
pu,.blo q \te un puñado de valientes defien· 
den en las trincheras. Queremos municip~· 
lizar la vivienda, que dt>saparezca el caci· 
que rural que todevla es dueño y señor do, 
haciendas cuando no de honras, también. 
Queremos, en fin, que se respeten todos, 
absolutamente todos los organismos de co· 
ordinación económica que permit.\n el p11e• 
blo administrar sus intereses enfocados 
hacia el triunio de la Revolución y de h1 
guerra. 

La C.N.T. propone la renovación comple· 
ta del Cuerpo Consular y diplomático para 
aer nombJado por r presentantes de los tres 
sactores, marxista, republicano y libertario, 
de forma tal que la atAlntica rovolución 
española s~ halle representada por los au· 
ténticos antifascistas y no por políticos con• 
temporizadores que de antifascistas no po• 
sean ni aun siquiera el hombre. 

Y no quiero continuar señalando la posi
ción de le Organización confedera! en los 
restantes problemas de la aclualidad espa· 
ñole1 los compañeros que me siguen en el 
uso de la palabra, 01 dirán, también, cual es 
la posición de la C.N.T. en los diversos e 
inleresant&s problemas de la A,grioultura, la 
enseñanza, la justicia, ele., etc. 

Y cuando otro dla se nos presente para 
justüicar nuestra posición clara y sincera, 
cuando otro día volvamos a señalar la ra
zón de nuestras ideas y de nuestra conduc• 
ta, solamente os ditemos como hoy, Q'\18 

penséis y recapacitéis sobre cuanto nosotros 
os decimos, que no serán desde luego pala• 
brus esrridenles, agujas clevada5 en vues· 
tra sensibilidad, sino razones fundamenta· 
les, soluciones prácticas dadas a los impor· 
tantea problemas que la guerra y la Revolu
ción nos han planteado en España. 

Y esta es la posición noble de una orga· 
ni:io.eión potente, cohesionada que quiere 
fundir o todos en la emoción arrollado o, 
leal, sincera, de ganar la guerra e impedir 
que puedan repetirse las cautas que hicie
ron posible el alzamiento criminal de los 
militates antiespañoles, 

No podr(a terminar, c!lmaradas, sin deci· 
ros tambián lo necesidad que hay de creat 
dos potentes y bien articulados frentes que 
aglutinen a iodos los revolucionarios aspa· 
ñoles, el frente an1ilascis1a y el frente dol 
Proletariado, la Alianza Revolucionaria del 
pueblo trabajador que impidan nos s&a e,
tafade la Revolución o se nos lleve a un11s 
Cortes de Cadiz, a una constitución do Wei· 
mar o a uno Convención Francesa, sino que 
labore para instauror un régimen de justicia 
social que hoga posible que la felicidad, el 
respeto y la libertad de lbs pueblos seanalgo 
más que una teorlo. 

Alfonso de Miguel 
Camaradu: Voy a plantear un problema 

en el cual todas las organiu.ciones antifas
cistas, a pesar do su• divatgoncias, están 
inevitablemente de acuerdo. Por oncima de 
todo, ¡Ganar le Guerra! .. 

Poro una cosa es mostrarse f,irviente par· 
tidario de querer gaMrli,, y otra tumbión 
apreciar y señalar los d iferontet motivoR 
p,na conseguirlo Y por eso la organización 
confedera! que observa cómo persisten 
1odavla viej111 normaa que influyen poda• 
Yoaamante en el mantenimiento de en• di· 

vergencias, declara que en la limitada com· 
posición del Frente Popular, que señala 
simplemente una época, un accidente, un 
motivo si se quiere de fusión paru la lucha 
electoral, no se hallan representadas más 
que dos tendencias, marxistas y republica· 
nos. Pero hay otra época, hay otros ocon· 
tecimientos de mil veces mayor importan· 
cia que una simple lucha de urnas, que se· 
ñalan también, indefecriblemente, otra ne· 
c:esidod: la creación del Frente Antifasciste, 
en cuyo seno se aglutine a todas las orga• 
nizaciones y partidos que luchan contra el 
!,.seísmo. Y no se halla falta de rezón ni de 
lógicll, ni aun de derecho nuestra decisión 
de sustituir el FrP.l\te Popular por el Frente 
Antifascista. Para nosotros, el Frente Popular 
nunca dejará de ser sino el bloque político 
que hizo posible el alzamiento de Gil Robles, 
111 poder, que permitió que en las fuerzas 
policiacas y en los altos cargos del Ejército 
se enquistaran el• men.tos cuya adhesión al 
r119imen republicano era pura palabrería, 
que no supo impedir, por úlhmo, que esos 
mismos militares se levantaron en armas 
contra el pod&r constituido. Y yo os pre· 
gunto si ae puede consentir que depués de 
haber hecho posible el alzamiento de Gil 
Robles, el ah:amiento de los militares !ac010· 
sos, c:reeis vosotros que puede decírseles de 
nuevo: gobiernen ustedes, gue nosotros ya 
luchuemos en las trincheras, que nosotros 
ya trebejaremos sin descanso en el campo 
y les fábricas, para que ustedes, señores ge· 
b&rnantes republicanos, sigan gob&mando 
con su Frente Popular?. 

Y un 1nol atronador resuena en la sala, 
salido vehemente de todos los pechos. Y si· 
gua nuestro compañero. Nosotros queremos 
que toda la actualidad española ha de aJir
marse en el estiioto cumplimiento del de· 
ber, y por eso nosotros no podemos permi• 
tir que sea solo el Frente Popular, conjunto 
tan solo de polbicos, quien diri¡a la Revo· 
lución española, sino el Frente Antifascista 
conjunto de todas les volun1ades del pue· 
blo español, que lucha fervoroso por el 
répido aplastamiento del fascismo. Y como 
una fuerza arro!h,dora, como una necesi• 
dad que se conseguirá pe.e a rodas las me· 
quineciones y zancadillas que contra ella 
se dirigen, la AJiarua Revolucionaria de la 
U.G.T. y la C. N.T. se alza junto al Frente• 
Antifascista como el complemento de su obra 
positiva, que nos conducirá rápidamente 11 

la victoria. 
Y puestos a afirmar nuestra posición, para 

nadie es desconocido que aún después ae 
14 de A.bril, aun de,pués dal 16 de Febrero, 
nuestros hombres, los traba¡adores, fueron 
opeleados y encarcelados. Y si nosotros hoy 
afirmamos le necesidad y el bu&n deseo que 
ten1smos de participar en el Gobierno, bueno 
será que ahrmemos, ta.mbién, que si quere· 
mos participar on él no es para hacer de 
nuestros puesros una sinecura, un medio de 
vida o un centro da favores hacia nuesua 
organización, aino para impedir que la vio· 
toria no se nos pueda esrafar como se nos 
osrafó el 16 de Febrero y el 14 de Abril. 
Porque le victoria sois vosotros y nadie més 
que vosotros, si estáis unidos como lo euáis 
en A.rag6n, región ejemplar donde el leda· 
rahsmo he temdo unafel.u: expresión,donde 
hab is dado lo n1edida exacta, lógica, de 
sen11.io común, de permanecer trobajendo 
con entusiosmo en el campo, en la fábrica, 
en el taller, y que habóis logrado, también, 
abrazaros lratemolmenre en uia 1rjnoh11r,u, 
pare impedir el rtiunfo dol fascismo. Pero 
el decir la1ciamo q ueromos hacer consrar lo 
que nosou os entendemos como tal, ya que 
alrodedor de esta palabra existen innumo• 
nblea y oaprichoaes opiniones. P11ra noso• 
tro1, fuohmo •• diotadun, oprelión de 
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INFORMACION GENERAL 
Francia se ha 

¡viva la 
unos sobre ottos, para nosotros, fascismo es 
capiralitmo, que mantiene au dictadura 
económica sobre Ju voluntod y el derecho 
del pueblo. 

El mílítarismo quería ahogar todo a,o, 
todas laa pequeñas conquisres que a costa 
de persecuciones, o costa de entregas in· 
mensas de hombres al presidio, a la muerte 
o al destierro le hablais arrebatado. Por eso 
nosotros, que luchumos con todo nuos!Jo 
en.tusiesmo en el frente, que tenemos inlir.i· 
dad de hombres que ofrecen 111 vida en las 
trincheras, nosotros no queremo• lograr 
una victoria en el frenre cuando en 
la retaguardia se nos escamotea la Revolu· 
ción. Porcn:e si eso hiciéramo,, conseguí· 
nomos, no una victoria pera nosotros, para 
101 que luohamos, para el pueblo, sino para 
l:,s enemigos, para la burgues!a pequeña y 
grande que en la retaguatdia tenemos. Por 
eso nosotros queremos, exijimos, panic1pa· t 
ción en el Gobierno. Y no queremos el\ 
poder absoluto como los marxistas, como el ,' 
Parúdo Comunista reclama pera si, y que 
tiene une fábrica de consignas, de la cual 
un dio y otro lania montone1 de ellas para 
decir simplemenre hay que hacer esto hoy, 
hay que hacer aquello mañana. ¿Pero sa
béis quien va a haC6r todo aquello? ¿Se- ! 
béis quien va a llevar a la práctica todo 
aquél montón J.e consignas? Vosotros, y 1 

nadie mb que vosotros. Ellos ya tienen el t 
privilegio del Poder y la fabricación inten·, 
1iva de consignas. • 

Y voy a terminar paza decir que nosotros~ 
repetimo1 como dije entes que por encima 
de todo está la guerra. Pero no voy aím· 
plemente a deciros esto que se ha dicho y 
se ha escuchado ya tantas vece,, sino que 
os indicaré tambil~n cómo 1e puede conse
guir 111 victoria. Y o os diré cómo se ganó 
una de las primenis etapas do la Revolución 
Fnincesa. Existla un estado caótico de in· 
disciplina, de inesponaabilidad en Ju trin
cheras, pero le Convención, aquél organis
mo nacido de la Revolución, envió allí 
uno, Comisarios a controlar a lo• irrespon
sables, a alejar a les ineptos y hacer justicie 
con los traidores. Y as! 10 ganó aquella Re· 
volución1 y se ganó porque no se fué II las 
trincheras e parlamentar con el enemigo 
porque no se fué a empeña.ne en la inútil 
tarea de discutir entr .. los luchadores, aino 
porqu6 se fué a someter a los generales trei· 
dorBJ, 11 postergar e los ineptos y 11 dirigira 
los que, como ellos, eran sahdcs de la, filas 
il\llgo111bles del 1rabajo. 

Nosotros decimos que hay que ganar la 
guerra y vencer en la Revolución Pero 
para con,eguir una y otra cosa hay que 
saber elejir los caminos. Y este camino que 
elija moa no puede ser otro que el de la 1in
corid11d, el de la 11n16n más estrecha do to
daa laa fuerzas antiiascistu, el de la .Alianza 
Revolucíoneria, sincera, loa!, de la U.G.T. y 
lo C.N.T. No podemos aceptar nunca el 
camino del reformismo que entregó 11 pue
.blos como Polonia, Ausrria, Italia y Alama· 
ni.a, pueblos en loa cuales hoy impera un 
fa1ci.J1110 que agarrota 1régioamen1e al pro• 
letaríado. Ya aabéí1 nuestra posición. Uní· 
dad de todo•, pero unidad fraternal y ain· 
cero, unidad por encima do todas las mise· 
riu y de todos loe rencores que nada velen 
comparados con el supremo Interés de ga• 

r.a r la guerra. 
Queremos ganar, trabajar, luchar, e11udiar 

111crilicunos halla el úlsirno extremo de 
nuestra vida, poro queromos 1ambi6n por· 
ricipar en la dirección de todo cuanto no· 
cotros hemos du hacer re1pon1eblomente en 
la trinchera, en el campe y on el mller. 

Joa.quin Corté• .. 
Voy a hablaros también enrepre1enmc1on 

Uel Comité Nacional de la C.N.T. Pero en• 
&el de enuar a ralatar 11quello1 problema, 
~ ~o•wo 1onaaJ. yo lel\80 neculdad d• 

retirado del Control de nuestra frontera 

sol id aridad antif ascistal 
j !E!EE 

Del interesante mitin del 
pasado domingo en Caspe 

hacer una declaración para todos aquollos 
militar.!os dq la C.N.T. y dA la F.A.l. qua 
aqul PUedbn hallarse. Cuando se examina, 
sobre todo por los anarqui,tes extranjeros 
de alta escuela, la pos,ción del movboiento 
libertario en el mome1,to actual, hay muchos 
que no puc,den o no quieren comprender h1 
llnea de conductn q•10 la organización sigue 
en los 11ctu11lcs momentos. 

lndu.:lablemenre, nosotros, después y du· 
rente tmla da setenta años de propaganda 
.narqui ta hamos afirmado y mantenido 

que no podlamos ayudar, colaborar con 
ningún Gvbierno, porque considerábamrs 
qua todo Gobierno era !irania, opresión de 
los de arribe sobr<. los que están r.bajo. 
Pero e pe;¡ar do todo esto, nosoITos, los 
anarquiste5 anre el movimiento fascistades
ntado por los seres más indignos de In so
ciedad, frente a In realidad cruel y doloro
H, la C. N, T. ha planteado un punto de 
viste diferente del que hasta ayer mantenía. 
Y nosotros ne hemos hecho esto, sin una 
razón poderosa q11e lo determinase, r.o ha 
11do un cambio caprichoso en nuestra posi· 
ción, una nur.ve modalidad en nuestra tra· 
yeclorio1 hu sido •implemente que hablemos 
comprendido que la causa de todos loe ma· 
les radlcabe en lll desunión en que todas 
las fuerzas obreros y antifascisras nos había· 
mos hallado. Con1prendíamos, también, que 
al fascísnio que es un régimen toralitaríO' 
unido por el imperio del terror y la fuerza 
era necesario oponer, para vencerlo, un 
fuerte bloque más unido, más es!Jechamen· 
te cohesionado, que fuese capaz cie abatir 
aquella fuorza coaligada por el terror y los 
privilegios d9l capitalismo español y de 
todos los capitalismos extranjeros. 

Nosc1ros tenemos que decir claramente 
como est6n las co5as, y tenemos que decirlo 
porquo hay que salvar una coze que es la 
guena, y hay que 1alvar 111mbíén otra cos~ 
que os la revolución. Y al correr del tiempo 
hemos comprobado como los llamados ann· 
fascistas socavaban los cimientos de la uní· 
dad de los trabajadores revolucionarios. He· 
mos visto también que se han incautado y 
coleciívizodo les grundea extensiones de los 
que siempre fueron enemigos del pueblo, 
hemos visto cómo se han intervenido y co
lecnvizado también las grandes ind1111rias, 
los pequenos tttlleres, los centros de pro· 
ducci6n y distribución. Indudablemente, se 
han dado casos que era inevitable sucedie
sen, en los cualea 10 ecusabe una falta de 
rendimiento en el trabajo, una falta, a la 
vez, de comprensión y sacríftcio para pro· 
ducir. Pero todcs sabemos en qué forma y 
con qué medios hemos tenido que articular 
un aparato económico que el capitalismo 
dejó deshecho. Todos conocemos tarnbib, 
la mentalided do buena parte del pueblo es• 
pañol quo crela que la revolución 1ccial 
conaistJ.l en quitar e le, burgueses para con· 
verlirH ellos en l.•a 11ucvo1 i.1001 de la ai• 
t:.iac16n. '{ auur,1:11, nosorro~ hemos vi110 
como c.ntruhlln por lu pueria grande de las 
organi.:acicncs obnuas y los partido, pollti• 
cos 101 nu1:vos revol11cionario1 o sombru 111 
cizaña el\tro los trabaj11dores, aprovochán
do1e do lo buena vol11ntad, de In ex<:osiva 
toleranoío de algunos de 01101, para oponer
los Y enfrentarlo, a la1 realiiacionea r11volu• 
cionana1 de la Confederac1.:ln Nacionul del 
Trabajo, hemo, comprobado también, que 
contra no101ro1 M delataba UM ola de ae• 
llUIIJ\IU y dUaaactonu qu1 Ollbaiaaba ea 

1 

la excl111ión de los puestos responsables de 
la vida polbico-social de España y Cataluña 

Y vamos a hacer una decleración tras· 
cendenral, !isla: La gravedad para nosotros 
no existe en que el fascismo tome una nue· 
va ciudad II la España leal, no so halla en 
que les hueues de Franco irrumpan, vandá· 
licas, en cualquiera de nuestros puebleci· 
!los, La gTIIVeclad existo en que en la teta• 
guardia hemos perdido la confianza de ga· 
nar la guerra y la rovo,ución. Y este falta 
de conJian1a ,e produce por diversos moti· 
vos. Cuando nosotros •emos que han apan· 
cido los viejos ricos y los nuevos ricos que 
van en coche, que llevan queridas, que ví· 
ven a costa del esfuerzo del pueblo que 
mion.tres ten to trabl!ja en las f6bricas, no co· 
brando lo necesario para mantener a s111 
t.i¡os, cuando todo esto lo ven los trabajado
res, cuando todo esro lo ve la C.N.T. no 
puede impodír que aquellos se nieguen 11 

trebejar para es:os nuevc,s y viejos rico1 
que viven e costa de su esfuerzo y sacrifi· 
cío en el taller y de la ofrenda generosa que 
de su vida hacen en lea trinchera,. 

Y nosouos decimos, que si el Par ido Co· 
munista, que es al que nos venimos refirien· 
do, tuviese una linea de conducta, una 
mentalidad .. spañola, todavla aceptariamos 
su concurso y hasta su coma¡o. Pero ¿de
cidme vosotros, camaradas y amigos, dectd· 
me si II través de las luchas heróicas del 17, 
del 23, del 31, inclu10, habéis visto al Parndo 
Comunista ser pene activa, fuene de pres· 
ligio en ellas?. 

Y nuevamente la voz del pueblo sale es
lontorea de 1111 pechos, para contestar con 
un ¡nól rotundo. 

Y ya que hablamvs de esto, bueno será 
recordar 11mbién, cual es la posición de 
cada una de las potencias democráticas de 
Europa. Y asi vemos cómo en el comienzo 
de la lucha, e Inglaterra, cabesa efectiva de 
la polluc11 internacional, le interesa mucho 
m6s que triunfe Franco, aunque sean aniqui· 
lados los crojou o los llamados marxi1tas. 
Pero se complican las cosas, ya no es sólo 
franco, el alma de los fecciosoa españoles, 
son Aiemania, Italia quienes envían a Fran· 
co erma1, aviones, cañone1 y hombres, y 
entonces, Francia e Inglaterra, comprenden 
q110 ayudar a Franco, es ayudar al imperia· 
lumo alemán e italiano que ora tanto como 
perder las posiciones del Norte de Africa, 
lea posesiones mediterr6neaa y el estrecho 
de Gibraltar clave de tocia la red comercial 
del Atlántico y el Medíternneo. Y ,e nos 
dan armes, cn1once1, es decir, se no1 ven· 
do111 con c11en1ago1as. Y no 01 Francia, ni 
Inglaterra qujenat no1 CProprocionan esta, 
armu p a r 11 colocarnos bélíC4J'tlente en 
igualdad de condiciones a loa faccio1011 
nunca, en auperiondad porque ello no con
venia a la plutocracia extranj'1re, Pe.ro, ahi 
está el tembleperoEnEspaña hayunGobier· 
no orientndo ha0111 la revolución, en el 
cual se hallan reprosontadas laa Organi11&• 
ciones obreras U.G.T., y C.N.T, 1Y era r,atu· 
rall No convenía quo n1 Largo Caballero ni 
In U.G.T. ni la C.N :r. fuesen fuenas port1ci· 
pantes y re1ponsable1 en In administración 
de la vida española. 

Y 11 instancies de no aabemo1 quien, poro 
que indudublE,mento 18 halla baatante ale· 
jodo de nosotros, ,e produce la crisis. Y la 
muma noche en quo ,uta que<iaba plantea• 
de, un jen falte bolchevique que ayer a1u1· 
&aba a la, arlada, y a lu porreru aon eu 
demagogia vuballlta1 afinna qui el ae1111l 

Gobierno no podía continuar constituido 
de la forma en que se hallaba, porque el 
Min;stro do la Gobernación no había de· 
sonc.icl91'ado una repres:6n lo suüciente· 
mento dura contra los obreros de Cataluña. 
Y se plantea la crisis,y 1a da solución aque

lla misma noche a ella, votando a favor dol 
partido Comunista el ala derecha dol partí· 
do Socialista, los republicanos, y Prieto, el 
plutócrata español. Y ya lo habéis observa• 
do1 el Gobierno, sin embojes, declara que 
su interés m6ximo radica en defender la Re
pública democnuica burguesa y liberal, cu· 
ya aceptación representarla para nosotros 
volver a vivir la misma vida indigna 
y liiinica que exist1a antes del 19 de Julio. 

Pero aunque se nos ha hech11do del Go
bierno, la C.N.T. no ha dicho que no que· 
ria participar en él. Lo que la C.N.T. ha 
dicho y dice es, sencillamente, que no es· 
tó dispuesta a ir el Gobierno a chalanear in· 
decentemente como le hemos venido ha
ciondo todoa hasta ahora. Nosotros quero• 
moa entrar en el Gobierno decore a la gua· 
rra, de cera tambien a le revolución. Y yo 
os pregunto, camaradas anarquiatas, socia
li11a1, republicano1, hombres sin partido, 
¿es que combatimos en el frente de lucha y 
nabajo, en la vanguardia y retaguardia, 
además de para aplastar el fa1cismo, para 
permitir también que un partido establezca 
su dictadura, anulando a lea demlls orgeni· 
1aciones antifascistas?. 

Y la repulsa popular se manilioste en un 
¡no! oné,gico, que afirma el deseo ferviente 
de asegurar su libertad y su independencia 
por oncui,e de todos loa intereses de partido. 

Y nosotros que nunca hemos creído que 
la C. N. ·1. y la J,, A. I. pudiesen ser por si 
solas, los ertlfices de la victoria, queremos 
de verdad la Alianza Revolucionaria con 
101 tra.ba¡adores de U. G. T., para junto con 
ellos llevar 111 dirección del país, aun cuan
do en elle diéramos también participación 
a algún otro sector sinceramente antilas
ciata. Porque en esto si que hay una gran 
verdad. Si alguna organización tiene dere· 
cho e levantar los Tribunales de Justicia, 
loa Comités de Salud Pública que limpien 
do fascistas la retaguardie, no pueden 1er 
otras que la U, G. T. y la C. N. T 

Y pera terminar, camaradas, diremos que 
no vale hablar ya y escudarse on la auto· 
disciplina, porque, permitid que haga una 
pequeña digresión, como en Elpaña se ha 
viajado tanto en auto, se han roto tantos y 
tantos autos, ya no nos queda mea que le 
disciplina, la disciplina férrea, enérgica, 
única, que los Comités Nacionales de la 
C. N.T. y lo F. A. l. señalen a cada uno de 
los militantes de las mi1mas. 

Y ente la respon1abilidad y resonancia 
de nue1tro mov1mien10 ante el mundo no
sotros senalamos el camino, el único ~ami• 
no, que no eon palabra,, ni haaes,ni disour· 
101, sino q110 111 la necesidad 11r¡¡on1e ina• 
plazable de aplaatar delinit1vemente al fas• 
ci1mo, y 1118 camino, e1a nece1i.iad, no pue• 
de 1er otra que la Alianaa Obrera Revolu, 
lucíonaria de la U. G. T. y la C. N, T. 

El compai\ero Viñualea resume 1111 inter, 
venciones áe los or~dC?res, resahando aqu8 • 
!las e;gp1e11ones coincidentes que señalan 
la norma clara y len! de conducia quo la 
Confederación Nacional del T111bejo ofre• 
co en 101 actualea momentos de la revolu• 
ción española. 

Al 1aHr unn imponente manilellaoitn lnl• 
pid.i ol trán1110 por laa cnllos1 )Rt Ju\•entu• 
des, a I u paso e o n rus bnndorns, 
con la enseña rojinegra s!mbo'o riel 1donl 
líb4irtazi9, h,•1, ,n ~1 nmbiente üe -su sana 
ele~rla, aa 1111 risas, d .. 1us canciones revo• 
luc1onarin, pletóricas do reboldlo. Mh 1nr• 
do, 1111 banderos clavodas en lomé., alto di! 
los camionos dejan una estela de lil:erllld, 
que marca la ruta por donde p:imron lo, 
homb1e1 que dead., todos los l119ar.t1 de 
Aragón acudieron a • •cuchar 11 voa auto• 
rinde y 111\oere de loe hombre, de la Con4 
fttler1ci6n, NUELMA 1.AISA 

© Arichivos Estatales, cultura.gJob.es 



UN PENSAMIENTO CADA DI.A 

•DebH pagar tu vida por tu, trüajos. 
La holgU&Derla 81 un robo a la socie
dad». 
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Cosas de la calle 

Nosotros 

abran 

queremos q u e 

las iglesias!... 
Ya hace días que se le ocurrió a 

nuestro buen amigo, el camarada Iru· 
jo, la feliz idea de restaurar los cultos 
y autorizar la práctica de cuantos ritos 
religiosos se quisieran celebrar en Es· 
paña. 

Claro que esa libertad que se auto
r izaba a los <camaradas curas,, no 
quería decir que debiera ser Igual para 
todos 1Pobrec'tos! Ellos que habían 
sido perseguidos ferozmente por los 
•rojos,, que hablan tenido que come· 
ter el hor rible sacrJlegio de disfrezarse 
de amas secas o de «terribles antifas
cistas>, ellos que habían vivido un día 
tras otro invocando aquella célebre 
frase popular qne dice: ¡Manolo, baja 
y llévatenos!... Ellos que h&bian so
portado todo eso, ·habían conseguido 
al fin que bajase Manolo de las alturas 
vascas y con un gracioso mohín de 
hada buena, les dijese: <Yo soy vues· 
tro Angel de la guarda; no temáis> ..... 
Y desapareció en la noche misteriosa 
cuya negrura plateaba la luna, hacia 
los más misteriosos lugares del Minls· 
terlo de Justicia. 

Pero esto que hemos dicho, ya se 
comprenderá que no tiene Importancia; 
que eso lo mismo pasa ahora que pasó 
ayer; y que si no hubiese hombres 
buenos, <angelitos>, no se podría vi
vir ••. del cuento. Lo Importante, lo te
rrible, lo descomunal, lo peripatético, 
lo sincopante, es que nosotros nos ha· 
liamos completamente de acuerdo con 
que los curas vuelvan a poblar las igle· 
sias, a celebrar sus misas, a beberse 
el buen vino y a desflorar vlrgenes en 
los confesionarios. ¡Si, señor! ... Nos
otros queremos que los curas vuelvan, 
que se restablezca la libertad de cul
tos, que se abran las iglesias ... 

Y que nadie se moleste por creer 
que «cambiamos de chaqueta>. Somos 
los mismos de ayer, los enemigos más 
encarnizados de la plaga negra del je· 
suil!smo ensotanado. ¡Pero queremos 
que se abran las 1glesJasl 

Y esto naturalmente que requiere 
una explicación. Y y1 vereis como en
seguida nos ponemos de acuerdo. Lá 
solución es esta: Nosotros, siempre 
tan buenos cumplidores • de los que 
nuestro querido camarada )rujo dis
ponga, nos apresuramos a cumplir sía 
replicar sus deseos restauradores, nos 
armamos de una buena garrota, y ya 

1 

1 

INSISTIENDO 
Dije el otro día que se hacía necesaria una radical depuración de nuestros 

medios y es preciso que insista sobre el particular, pues lo requiere su importancia. 
Forzoso será reconocer que nuestra organización ha crecido de manera des

mesurada; y aunque yo no quiero hacer a los nuevos afiliados el deshonor de 
conslderarl ' s !otalmente nocivos, porque es indudable que entre ellos hay elemen
tos de excd ... nte condición que no tienen en su contra más que el retraso con que 
han apreci...<lo la conveniencia de sindicarse con nosotros, bueno será que sente
mos la ore.nisa de que son muchos los que vinieron a nuestros Sindicatos a rega
ñadientes . por imposición clrcunstancfal o por conveniencia particular. 

Y a éstos es a quienes debernos vigilar. Pero de una manera estrecha. Casi 
ninguno de todos ellos es persona recomendable. 1'10 pueden ver a la C. N.T. 
Pero se afiliaron a ella por precisión. Con el carnet confedera! en el bolsillo, se 
creyeron a salvo de no sé qué peligros Imaginarlos. Y una vez en sus manos tan 
precioso documento, Que jamás deber ía ser patente corsaria en poder de vulgares 
piratas, han obrado exactamente lo mismo que si tuviesen bula para cometer toda 
suerte de desmanes. 

Han elevado los precios de I,os comestibles; se han embolsado bonitamente los 
importes de los alquileres que cobraban en calidad de administradores; han desa
rrollado una politiquilla sucia y rastrera de descrédito confedera!; han influido de
cisivamente, por su potencialidad económica o por su cantidad abrumadora en 
determinados Sindicatos, para que las asambleas adc,ptasen posturas en absoluta 
inarmonía con el más elemental decoro orgánico; se han apoderado, en fin, de tal 
suerte, de determinados compañeros directivos, que les han hecho discurrir por 
el cauce más contradictorio con los postuJados de la C. N. T. 

Y han llegado a adquirir entre nosotros tal preponderancia que muy pronto, si 
no se corta enérgicamente, van a constituirse, con el mayor descaro, en los autén
ticos portavoces de nuestro movimiento. 

Hora es ya de que se tomen medida~ profilactlcas que nos libren de tal lepra. 
Vale más pocos y bien avenidos que muchos y en eterno desconcierto. 

La decencia sindical exije que se obrt con mucho escrúpulo cuando de admC· 
tlr gente nueva se trata. Y no hay ningún motivo que autorice a nadie a creer que 
una organización es más potente cuanto mayor sea el número de sus afiliados. Es 
la calidad la que debe interesarnos. 

Máximo L LORCA 
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El 19 de J.uJ10... 1 
i ·, 
fl es la fecha en que nuestro periódico se conver• t 
! tirá en diario 1 ! 
¡ El e::i:.:cesivo trabajo q'-'e supone el montaje de la ,, 
fl maquinaria y el traslado de los talleres nos obliga a ! 
fl suspender nuestra edición del sábado. ,, 
" . . 
Cultura y 1Acción i 

será en lo sucesivo el ~eriódico de todos los ara
goneses, a la defensa de cuyo interés colectivo se 
entregará por completo. 

• ' 
= : 

no nos queda por hacer sino esperar 
pccleniemente que llegue el día de la 1 
pti1111:ra misa, di:jar que se abran las f i 
iglesias, que se llenen de fascistas, que l C1 
el cura se dispongo a dar la prlme1a (1 

Su primer número cuenta con colaboraciones 
destacadas de Máximo Llorca, José Mavilla, Valentín 
Obao y Félix Marlí lbañez, además de un amplio ser
vicio de información y una cuidada r~dacción y 
presentación. 

Leedlo. Propagadlo. Suscribios. 
1 
= J 

comunión ..... y entonces a nosotros e 
nos corresponde r,•partlr las hostias. 
¿A que ahora estJn1os de acuerdo? ..... 
Ya se •picaban • algunos ..... 
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© Aricmivos Estatales, 8l!Jltu ria.gob.es 

EL ESPLIEC.O 
foforme., recosrido• me au1nrizan a expc

ner e los pueblos de 111 provinci11 de Teruel 
Y II grandes ra~~os, 11l2un6s datos ac~rca de 
la • xplolaclón del aeeile esencial del e~plie· 
go, plnnla que se desarrolld con gran facili· 
dad en 111 pa,1e monlaftosa de la provincia y 
que en l!empos pasados "¡enrea que vtnlan 
de 01ros lugares·' sllbfan explolnrla ain dar 
cuenta ni rM6n a quien de ltecho sabía ayu
dat por Irrisorias canfidades mtléilicail 1 

conseguir el fin de lucro que perse¡u(an. 
Pero ¿era lodo eslo negocío?. Ellos, fa

m6s dijeron nad11, Mes yo quiero que com
pulsando las canlldadea que siguen lo de
terminen los pueblos mismos. 

Un allo y en un lugar de la provincia de • 
Terucl, se colocó para su explotación un, 
caldera de las llamadas alambique, por 
·•genres venidas de fuera" y mediante lo 
cooperación de un comp1>ñero o nclno d~t 
lugar, (lue por lodo jornal cobraba sfis pe
setas y por misión lenia 111 de aer admlnla
lrador, encargado de cetder•, ~ón y que 11 
su vez 16ci111merue tenía que procurar hollar 
una dJrerencia en más, entre la canlidad de 
esplil•go compredo por cuenta de las • rientes 
que venían de otros Jurares" y la que no se 
por qué al'le ll111T1en111ba el someterla a su 
destllaoióo, en favor de las ml6mll8 genlea. 

Así, puea, durante ventlun diaa se compra· 
ron mil doce arrobas de espliego y en el 
mismo liempo ae dea1ilaron mll ciento ochen-
111 y cinco y cuando creia yo que por razo· 
nea de merma n111ur11l y accidental debían 
ser menos las dealllad11s que laa compradas, 
hallo con sorpresa Wla razón que no es r11-
zón (aegún dalos que obran en mi poder). 

Las mil clen10 O\:hen111 y cinco urobaa dt 
capllego oe de1111l11ron en velnllocho veces o 
caria de caldera de quinientos kilos 11proxi
mad11men1e, recogiéndose clen10 ocho kilos 
y medio de de111llado o aceite eaenclal, can· 
lldad rotal, que nos dice que ti espliego 
aquel dió un promedio en rtquu11 de esencia 
de siete kilos con setecientos cu11ren1a gra
mos por cada mil kltos de upliego. 

Ahora, solo resta para saber al la expto-
111ción del espliego es negocio; que tengan 
en cuenla loa puebloa Interesados que la 
combuatión (elemento esenci•I para toda 
destilación) no cuea1a un céntimo; puea el 
combualible apropiado en esre caso, ea la 
misma pl110111 deapu~ de agolada y bien 
a~ca. 

En cuanto a su mano de obra que es lo que 
inleresa en definitiva, p11edo indicar que una 
puaona sin ¡ran esfuerzo y en 1erreno de 
planta no acumuJadd, altga y recoge cien 
kilos y con dos peraonaa m6s que dirlfan 111 
calder11 y en Jornada ordinaria, dealilan Joa 
mil kilos en doa cargas de a qulnhmloa ca• 
da una. 

Es1os aolecedenlea y su gran consecuenie 
el precio de la esencia que oaclla (ateniéndn• -se siempre a la ley comercial de orerla y ue:• 
manda) en un promedio de velnle pese1aa 
el kilo, 1en~a el problema planteado todos 
los pueblos lnleresados en el mismo y de 
eatos datoa depende sepllis hallar au 
solución, 

ALZUOARAY 
Alcoris11, Julio 19~7 ·---------·-··· = (( E.S.P E e TA e u Lo )) = 

CI Gro'ln revista ilustrada dol Sindicato de ! 
• la Industria del Espectaculo. (C.N.T.) = ! Originales de PACHECO. LIBERTO ~ 
r, CALLEJAS, FELIPE ALAIZ.OILBEL. au. = ! Todos los sábados ~ 
• !Compañaros! comprando esto re• ., 
• vista foment4is el arto revolucionario 1 
• R.d .. ción y C.spe, 46, • Telf. 24,680 1 
• Admlnbtmlón U R C ll.O ... A 1 ................. 



CULTtJltA Y ECION 
wwwaw 

\ 
Págína 3 

INFORMACION GENERAL 
Francia se ha 

¡viva la 
unos sobre otros, para nosotros, fascismo es 
capitalismo, que mantiene su dictadura 
econ6mica sobre la voluntad y el derecho 
del pueblo. 

El militarinno quería ahogar todo eso, 
todas las pequeñas conquistes que a costa 
de persecuciones, o costa de entregas in· 
mansas de hombres al presidio, a la muerte 
o al destierro le heblais arrebatado. Por eso 

'nosotros, que luchamos con todo nuestro 
entusiasmo en el frente, que tenemos infini
dad de hombres que ofrecen su vida en las 
1rincheras, nosotros no queremos lograr 
una victoria en el frente cuando en 
la retaguardia se nos escamotea la Revolu· 
016n Porque ai eso hiciéremos, conseguí· 
riamos, no una victoria para nosotros, para 
101 que luchamos, para el pueblo, sino para 
bs enemigos, para la burguesla pequeña y 
grande que en la retaguardia tenemos. Por 
eso nosotros queremos, exijimos, perticipa·f 
oión en el Gobierno. Y no queremos el 
poder absoluto como los marxistas, como el11 

Par1ido ComunislB reclama pera si, y que 
tiene una fábrica de consignas, de la cual 
un d{a y otro lanza montones de ellas para 
decir simplemente hay que hacer esto hoy, 
hay que hacer aquello mañana. ¿Pero sa
béis quien va a hacer todo aquello? ¿Se· I 
béls quien va a llevar a la práctica todo 
aquél mont6n :le consignas? Vosotros, y\ 
nadie más que vosotros. Ellos ya tienen el t 
privilegio del Poder y la fabricaci6n inten• ~ 
1ive de consignas. • 

Y voy a terminar para decir que nosotros 1 
repetimos como dijo antes que por encima 
de todo está la guerra. Pero no voy aim• 
plemente e deciros esto que se he dicho y 
se he escuchado ya tantas veces, sino que 
os inclicaré también c6mo se puede oonse· 
guir la victoria. Yo os diré cómo se ganó 
una de las primeras et.a pes de la Revolución 
Francesa. Existía un esrado ca6tioo de in· 
discipline, de irresponsabilidad en las 1rin• 
cheras1 pero le Convenci6n, aquél orgeni&· 
1110 nacido de la Revoluoi6n, envió allí 
111\os Comisarios e controlar a lo• irrespon• 
~bles, a alejar a los ineptos y hacer justicia 
COI\ los traidores. Y as! se gan6 aquella Re· 
Voluoión, y se gan6 porque no se fué a lea 
l?incheres a parlamentar con el enemigo 
llorque no se fué a empeñarse en le inút.il 
lllrea de discutir entrd los luchadores, sino 
Porqué se lué a someter a los generales ttai• 
clores, a postergar a los ineptos y a dirigira 
loi que, como ft!los, eren salidos de las filas 
Inagotables del trebejo. 

Nosotros decimos que hey que ganar la 
9Uerra y vencer Em le Revoluci6n. Pero 
llera conseguir uno y otra cosa hay que 
11.ber elejir los caminos. Y este camino-que 
lliiomos no puede ser otro que el de le sin· 
Ceridad, el de le uní6n más estrecha de to· 
<Ita les fuerzas enrifascistea, el de le Alienia 
i&vo)ucionaria, sincere, leal, de la U.G.T. y 
la C.N.T. No podemos aceptar nunca el 
l:a1t1ino del reformismo <p1e entregó a pue· 
blos como Polonia, Austria, Italia y Aleme• 
llie1 pueblos en los cuales hoy impera un 
luci1mo que agarrota trágicamente al pro
leiarilldo. Ya sabéis nuestra posici6n. Uni
a.d de iodos, pero unidad fraternal y sin· 
Cera, unidad por encima de todas las mi&e· 
liaa y de todos los rencores que n11da valen 
llo1t1parado1 con el supremo interés do ga• 
Itria guerra. 

<:lueremos ganar, trabajar, luchar, euudior 
'lcriJicQrnoa hasta el llhímo ex rremo de 
11Ueatre vide, poro queremos también par· 
lioipar en lo dirección de todo cuanto no• 
lcltros hemos de hacer responsablemente en 
'- trinchera, on el cmmp0 y en el taller. 

Joaquln Cortés . 
\>o'{ b hablaron también en representación 
~ Comi té Nacional de la C.N.T. Pero an· 
lli de entrar a ralatar aquellos problem11 

MOlall\lO lot!Wt JO lllllJO NI08lid1d dt 

retirado del Control de nuestra frontera 

sol id aridad antifascista! 
Dei interesante mitin del 
pasado domingo en Caspe 

hacer una declaración pare todos aquellos 
milita.ntes de le C.N.T. y de la F.A.I. que 
equf puedan hallarse. Cuando se examine, 
sobre todo por los anarquistas exttenjeros 
de alta escuela, la posici6n del movi:R1iento 
liberrerio en el momento actual, hay muchos 
que no pueden o no quieren comprender la 
llnell de conducra qoe la organizaci6n sigue 
en los actuales momentos. 

Indudablemente, nosotros, después y du· 
rente más d,:i serenre años de propaganda 
&narquista hemos afirmado y maruenido 
que no podíamos avud&r, colaborar con 
ningún Gobierno, porque considerábamos 
que todo Gobierno era !irania, opresi6n de 
los de arribe sobro los que están abajo. 
Pero a p8$ar de todo esro, nosotros, los 
anarquistas ente el movimiento fascista des
atado por los seres más indignos de la so• 
ciedad1 frente a la realidad cruel y doloro
sa, le C.N.T. ha planteado un punto de 
vista diferente del que heste ayer mantenía. 
Y nosotros ne hemos hecho esro, sin une 
rezón poderosa q11e lo dererrninese, no ha 
sido un cambio caprichoso en nuestra posi· 
oí6n, u.;,e nueva moclalided en nuestra tre· 
yectoria1 ha sido ~implero.enre que hablarnos 
comprendido que la causa de todos los me· 
les radicebe en la desunión en que rodas 
les fuerzas obreras y antifascistas nos había· 
mos hallado. Comprendíamos, también, que 
al fascismo que es un régimen totalitario• 
unido por el imperio del terror y le fuerza 
ere necesario oponer, pare vencerlo, un 
fuerte bloque más unido, m6s estxeohemen· 
re cohesionado, que fuese capaz de abatir 
a<p1olla fuerza coaligada por el terror y los 
privilegios del oapiralismo español y de 
iodos los capitalismos extranjeros. 

Nosotros tenemos que decir claramente 
como están les cosas, y tenemos que Eiecirlo 
porque hay que salvar une cosa que es la 
guerra, y hay que salvar también otra cos" 
que es le revoluci6n. Y al correr del tiempo 
hemos comprobado como los llamados anti· 
fascistas socave.ben los cimientos de le uní• 
dad de los trabajadores revolucionarios. He• 
mos vis10 también que se han incautado y 
coled1ivizado les grandes extensiones de los 
que siempre fueron enemigos del pueblo, 
hemos visto cómo se bon inlervenido y co· 
leo1iv1zado 1embién las gxandes industrias, 
los pequeños talleres, los ceniros de pro• 
ducción y distribución. Indudablemente, se 
han dado casos que era inevitable sucedie
sen, en los cuales se acusaba una falta de 
rendimiento en el trabajo, una lahe, a la 
vez, de comp1ens16n y sacrificio pera pro• 
ducir. Pero rodcs sabemos en qué forma y 
con qué medios hemos tenido que articular 
un aparato económico que el capiialismo 
dejó deshecho. Todo, 0onocemo1 tambiéR, 
le mentalidad de buena parle del pueblo es• 
pai\ol que ore{a que la revolu016n social 
consietl.t en quita.r a 101 burgueses para con• 
venirse allos en 1oz nuevos amos de la si• 
1uec1ón. Y miotw ,n 11occ,1ro1 hemos vi110 
como enrrab,m por la puerie grande de hu 
organi1aoione1 obn,ras y los paraidoa pollti• 
cos los nuevos revolucionuios a sombrar la 
cíaaña entro los unbnjadoros, aproveoh6n· 
dose do la buena volun111d1 de la excesiva 
toleranoio da alguno, de olios, pera oponer· 
l<>s y enfrenmdos 11 lus roalizooiones revolu· 
oionarios de le Confedoreción N11cionnl de l 
Trabajo, hemo1 comprohlldo también, que 
contra no1otro1 11 deaatabe una ola de ca• 
JutMlu y di.._oione1 que cubainaba 111 

1 

la exclu,i6n de los puestos responsables de 
le vida polúico·sooial de España y Ce111luña 

Y vemos a hacer una declareci6n tras· 
cendentel1 ésta: La gravedad pare nosotros 
1\0 existe en que el fascismo tome una nue· 
va ciudad a la España leal, no se halle en 
que les huestes de Franco irrumpan, vandá· 
licas, en cualquiera de nuestrcs puebleci· 
llos: la gravedad exista en que en la rete· 
guardia hemos perdido le confianza de ga· 
ner lo. guerra y la revo,uci6n. Y este fa.ha 
de confieru;a se produce por diversos moti· 
vos. Cuando nosotros vemos que han apare· 
cido los viejos ricos y los nuevos ricos que 
van en coche, que llevan cp1eridas, que vi· 
ven a costa del esfuerzo del pueblo que 
mienllas tanto trabaja en las fábricas, no co· 
brando lo necesario para mantener a sus 
hijos, cuando todo esto lo ven los trabajado· 
res, cuando todo esto lo ve la C. N. T. no 
puede impedir que aquellos se nieguen a 
trabajar para estos nuev<'S y viejos ricos 
que viven a costa de su edueno y aacriíi" 
oio en el taller y de la ofrenda generosa que 
de su vida hacen en les trincheras. 

Y nosotros decimos, que si el Par1ido Co· 
munisl8, que es al que nos venimos relirien· 
do, auviese una llnoa de conducra, una 
mentalidad españole, todovla aceplariamos 
su concurso y h11sta su consejo. Pero ¿de· 
oídme vosouos, cemarades y amigos, decid· 
me si a través de las luches her6icas del 17, 
del 2.3, del 31, incluso, habéis vis10 al Partido 
Comunista ser pane activa, fuerza de pres• 
llgio en ellas?. 

Y nuevamerue la voz del pueblo sale es
tenfürea de sus pechos, pera contestar con 
un ¡nól rotundo. 

Y ya que hablam-os de esto, bueno será 
recordar también, cual es le posici6n de 
cada una de les potencias democráticas de 
Europa. Y as{ vemos cómo en el comienzo 
de la luche, a Inglaterra, cabeza efec1iva de 
le politice internacional, le interese mucho 
más que triunfe Franco, aunque sean aniqui· 
lados los crojos» o los llamados marxistas. 
Pero se complican las coses, ya no es sólo 
Franco, el alma de los facciosos españoles, 
son Alemania, Italia quienes envlan a Fran• 
co armas, aviones, cañones y hombres, y 
entonces, Francia e Inglaterra, comprenden 
que ayudar a Franco, es ay,¡dar al imperia· 
lismo alemán e italiano que ere tenlo como 
perder les posiciones del Norte de Africa, 
la. posesiones mediterráneas y el amecho 
de Gibtaltar clave de roda la rocl comeroial 
del Atlántico y el Mediterráneo. Y so nos 
dan arma•, entonces, es decir, se nos ven· 
den ,con cuonragotas. Y no es Francia, ni 
Inglaterra quienes nos CJ,roprocionan estas 
armas p a re colocarnos bélicemente e n 
igualdad de condiciones a los facciosos, 
nunca, en auperiondad porcp1e ello no con• 
venta a la plwocracia extranjera. Pero, ahi 
está el terriblepero.6nBspaña hayunGobier· 
no orientado haoía la revolución, en el 
cual se hallan representadas las Organiza· 
clon•& obrera, U.G.T., y C.N.T., 1Y era natu· 
rall No convenio que ni Largo Caballero ni 
la U.G.T. ni la C.N:r. fuesen fuer:aa• partici
pantes y reaponsabla1 en la administración 
de la vida española. 

Y a ins1anci11s da no sabemos quien, pero 
que indudablemente se halle bastante ele· 
jodo de llosotros, se produce la crisis. Y la 
mis1na noche en que ésta quedaba plan tea· 
da, un jerifalte bolchevique que ayer a1ua• 
taba I las ori1d11 y I las por1era1 con ,u 
demegogta verbali1ta, atiffl\a Cl\11 el eaml 

Gobierno no podía continuar constituido 
da la forma en que se ha \leba1 porque el 
Min;stro de la Gobernación no babia de· 
senca¿;;nedo una represi6n lo suficiente· 
mente dura contra los obreros de Cataluña. 
Y se plantea la crisis, y se de solución eque· 
lla misma noche a ella, votando e favor del 
partido Comunista el ale derecha del parli· 
do Socialista, los republicanos, y Prieto, el 
plutócrata español. Y ye lo habéis observa· 
do, el Gobierno, sin embajes, declara que 
su interés máximo radica en defender le Re· 
pública democrática burguesa y liberal, cu· 
ya aceptación represenroría para nosotros 
volver a vivir le misma vida indigna 
y tiránica que exisJfe antes del 19 de Julio. 

Pero aunque se nos he hachado del Go· 
bierno, la C. N. T. no ha dicho que no que· 
ria paniciper en él. Lo que la C. N.T. ha 
dicho y dice es, sencillamente, que no es
tá dispuesta a ir al Gobierno a chalanear in· 
decentemente como le hemos venido he· 
ciando todos hasta ahora. Nosotros quere
mos entrar en el Gobierno de cara a la gua· 
na, de cara tambien a le revolución. Y yo 
os pregunto, cemeredes anarquistas, socia· 
listas, republicanos, hombres sin partido, 
¿es que combatimos en el frente de luche y 
trebejo, en la vanguerdia y rGtaguerdia, 
además de para aplastar al fascismo, para 
permitir también que un partido establezca 
su dictadura, anulando a las demlls organi· 
1eciones antifascistas?. 

Y le repulsa popular se manifiesta en un 
¡no! enérgico, que afirme el deseo ferviente 
de asegurar su libenad y su independencia 
por enc1ma de todos los intereses de partido. 

Y nosorros que nunca hemos creído que 
la C. N. 1'. y le 1-. A. l. pudiesen ser por sl 
solas, los artlfices de le victoria, queremos 
de verdad la Alianza Revolucionaria con 
los rrabaJadores de U.G.T., pata junto con 
ellos llevar le dirección del país, aun cuan· 
do en ella diéremos también per1icipaci6n 
a algún otro sector sinceramente entifas· 
cine. Porque en esro si que hay una gran 
verdad. Si alguna organización tiene dere· 
cho a levantar los Tribunales de Justicia, 
los Comités de Salud Pública que limpien 
de fascistas la retaguardia, no pueden ser 
otras que la U. G. T. y la C. N. T 

Y para terminar, camaradas, diremos que 
no vele hablar ya y escudarse en le au!o· 
disoiplina, porque, permitid que haga una 
pequeña digresión, como en España se ha 
viajado 1an10 en auto, se han roto 1an1os y 
tantos auros, ye no nos queda mas que la 
di,cipline, la disciplina férrea, enérgica, 
única, que los Comités Naoionales de la 
C.N.T. y la F. A. f. señalan a cada uno de 
los mili1en1es de las mismas. 

Y ante la responsabilidad y resonancia 
de nuestro movimiento ante el mundo, no• 
aolros señalamos el camino, el único cerní• 
no, que no son palabras, ni fraset,ni disour• 
sos, sino que es la necesidad \lrgente in11• 
plazebla do aplafler definitivamenre al las• 
cierno, y ese camino, esa necesi.tad, no pue• 
da ser otra que la Alianza Obiera Revolu• 
lucionaria de le U. G, 1'. y la C. N, T. 

Bl compaf\ero Viñuale1 re,ume lea lntet• 
venciones de 101 ondores, reaahando aque• 
llas expres1one, coincidente• que aei\alan 
la norma clara y leal de conducta quo la 
Confederación Nacional del Tral:.ojo ofre• 
08 en loa ectualos momentos de la revolu• 
ción española. 

Al aelir una imponente manlíestai;,ión im• 
pide el ltánallo por las calles, lot Juventu· 
des, 11 • u p a so e o n tus banderas, 
con la ens&ña rojinegra &l~o'.o del id .. 11) 
libilrtano, llitnan el embien1e du ¡u attnb 
alog1fo, do aua risas, de sus canciones rev(I• 
lucionarios plat6rice1 de rebeldía. Mtls rar• 
de, los banderas clavados on lo nub alto do 
los cdmion11, dejan uno estela de lib<lrtud, 
c¡ue marca la ru111 por donde ¡,11snron los 
hombres qua desde 1odo1 los lugar•• de 
Aragón acudieron a escuchar la vos auto· 
riada y sincera de 101 hombrea de 1• Con• 
led111016n, NUSLMA ~~ 
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UN PENSAMIENTO CADA DIA 

.OebH pagu tu vid.a por tua trüajos. 
La holguaueria " un robo a la soci• 
dad•. 
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Cosas de la calle 

Nosotros queremos que 

abran las iglesiasl... 
Ya hace días que se le ocurrió a 

nuestro buen amigo, el camarada lru· 
jo, la feliz Idea de restaurar los cultos 
y autorizar la práctica de cuantos ritos 
religiosos se quisieran celebrar en Es
paña. 

Claro que esa libertad que se auto
rizaba a los , camaradas curas>, no 
querla decir que debiera ser igual para 
todos ¡Pobrec,tos! Ellos que hablan 
sido perseguidos ferozmente por los 
e rojos>, que hablan tenido que come
ter el horrible sacrilegio de dh,frazarse 
de amas secas o de «terribles antifas
cistas>, ellos que hablan vivido un dia 
tras otro invocando aquella célebre 
frase popular que dice: ¡Manolo, baja 
y llévatenosl... Ellos que hablan so
portado todo eso, hablan conseguido 
al fin que bajase Manolo de las alturas 
vascas y con un gracioso mohfn de 
hada buena, les dijese: «Yo soy vues
tro Angel de la guarda; no temáis> ..... 
Y desapareció en la noche misteriosa 
cuya negrura plateaba la luna, hacia 
los más misteriosos lugares del Minis
terio de Justicia. 

Pero esto que hemos dicho, ya se 
comprenderá que no tiene Importancia; 
que eso lo mismo pasa ahora que pasó 
ayer; y que si no hubiese hombres 
buenos, <angelitos>, no se podría vi
vir ••. del cuento. Lo importante, lo te
rrible, lo descomunal, lo peripatético, 
lo sincopante, es que nosotros nos ha
llamos completamente de acuerdo con 
que los curas vuelvan a poblar las igle· 
slas, a celebrar sus misas, a beberse 
el buen vino y a desflorar vfrgenes en 
los confesionarios. ¡SI, señor! ... Nos
otros querernos que los curas vuelvan, 
que se restablezca la libertad de cul· 
tos, que se abran las iglesias .. • 

Y que nadie se moleste por creer 
que <cambiamos de chaqueta,. Somos 
los mismos de ayer, los enemigos más 
encarnizados de la plaga negra del je· 
suilismo ensotanado. ¡Pero queremos 
que se abran las 1gleslasl 

Y esto naturalmente que requiete 
una explicación. Y y1 verels como en
seguida nos ponemos de acuerdo. La 
solución es esta: Nosotros, siempre 
tan buenos cumplidores .de los que 
nuestro querido camarada lru10 dis
ponga, nos apresuramos a cumplir slo 
replicar sus deseos restauradores, nos 
armamos de una buena garrota, y ya 
no nos queda por hacer sino esperar 
paclerHemente que llegue el día de la 
µrimera misa, dejar que se abran las 
igl~sias, que se llenen de fascistas, que 
el cura se disponga a dar la primera 
comunión ..... y entonces a nosotros 
nos corr-.!spoJ1de ,,.partir h:1s hostias. 
¿A que ahora e¡;t,;mos de acuerdo? ..... 
Ya se e picaban> algunos ..... 

ARGOS 

m., tJ1' ""ª ... ,,., ,. m ._ 
"Artea Gráficas C. N. T." 

INSISTIENDO 
Dije el otro dfa que se hacía necesaria una radical depuración de nuestros 

medios y es preciso que Insista sobre el particular, pues lo requiere su importancia. 
Forzoso será reconocer que nuestra organización ha cre::ldo de manera des

mesurada; y aunque yo no quiero hacer a los nuevos afiliados el deshonor de 
considerar! s totalmente nocivos, porque es indudable que entre ellos hay elemen
tos de exc '. e:, te condición que no tienen en su contra más que el retraso con que 
han apreci .tl0 la conveniencia de sindicar~e con nosotros, bueno será que sente
mos la pr<"mir.a de que son muchos los que vinieron a nuestros Sindicatos a rega· 
ñadlentes, pcr imposición circunstancial o por conveniencia particular. 

Y a éstos es a quienes debemos vigilar. Pero de una manera estrecha. Casi 
ninguno de todos ellos es persona recomendable. ~o pueden ver a la C. N. T. 
Pero se afiliaron a ella por precisión. Con el carnet confedera) en el bolsillo, se 
creyeron a salvo de no sé qué peligros imaginarios. Y una vez en sus manos tan 
precioso documento, que jamá~ debería ser pntente corsaria en poder de vulgares 
piratas, han obrado exactamente lo mismo que si tuviesen bula para cometer toda 
suerte de desmanes. 

Han elevado los precios de los comestibles; se han embolsado bonitamente los 
Importes de los ah:¡uileres que cobraban en calidad de administradores; han desa
rrollado una politíqullla sucia y rastrera de descrédito confedera!¡ han influido de
cisivamente, por su potencialidad económica o por su cantidad abrumadora en 
determinados Sindicatos, para que las asambleas adc,ptasen posturas en absoluta 
inarmonia con el más elemental decoro orgánico; se han apoderaclo, en fin, de tal 
suerte, de determinados compañeros directivos, que les han hecho discurrir por 
el cauce más contradictorio con los postulados de la C. N. T. 

Y han llegado a adquirir entre nosotros tal preponderancia que muy pronto, si 
no se corta enérgica¡nente, van a constltulr$e, con el mayor descaro, en los autén
ticos portavoces de nuestro movimiento. 

Hora es ya de que se tomen medidas profilacticas que nos libren de tal lepra. 
Vale más pocos y bien ~venidos que muchos y en eterno desconcierto. 

La decencia sindical exije que se obre ~on mucho escrúpulo cuando de admi
tir gente nueva se trata. Y no hay ningún lt\Otivo que autorice a nadie a creer que 
una organización es más potente cuanto ma.vor sea el número de sus afiliados. Es 
la calidad la que debe Interesarnos. 

Máximo LLORCA 

~---··········•ry,:••··········, 
~ . 1 
El 19 de Julio... s 

es la fecha en que nues,tro periódico se conver• 
tirá en diario 

El excesivo trabajo que supone el montaje de la 
maquinaria y el traslado de los talleres nos obliga a 
suspender nuestra edición de• sábado. 

, 

Cultura y ~cción 
será en lo sucesivo el periódico de todos los ara

goneses, a la defensa de cuyo interés colectivo se 
entregará por completo. 

Su primer número cuenta con colaboraciones 
destacadas de Máximo Llorca, José Mavilla, Valentín 
Obac y Félix Martí lbañez, además de un amplio ser
vicio de información y una cuidada redacción y 
presentación. 

: Leedlo. Propagadlo. Suscribios. 
i Pedidos a «[UlJ~RA YJlllñlF PI. República, 1 

Ai..,CAÑ'IZ 

• • 
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EL ESPLIEGO 
Inform\!8 recoiido, me autorizan a expc· 

ner ")ns pueblos dt la p•ovíncl~ de Teruel 
y a ll]'llndes , a~l!'os, 11lguno11 dar o~ ac,,rca de 
la xplol<1clón del aeeite esen::ial del eaplle
go, pJ., n1a que se des-arrolla con gnm raclll· 
dad en la perle montai'losa de la provincia y 
que en tiempos posados "rente& que venten 
de otros lu11erea·' aaMan e¡cpJotarla aln dar 
cuenta ni razón a quien de liecho aah(e ayu• 
dar por lrriaoti1111 caniidadea mt16iicaa 1 
conseguir el fin de lucro que perseguían. 

Pero ¿era lodo es10 nerocio?. Ellos, Ja· 
mb dijeron 11ada. Mes yo quiero que com
pulsando las cantidades que siguen lo de
iermlnen lns pueblos mismos. 

Un ano y en un lurar de la provincia de 
Tuu,I, se colocó pera su e.iq,lotación una 
calderli de las llamadas alambique, por 
"gentes venidas de fuera·• y mediante la 
CO(>peraclón de un compoñtrQ o vecino del 
Jugar, que por rodo jornal cobraba seis pe· 
seras y por misión tenla la de aer 11dminls-
1rador, encargado de caldera, peón y que a 
su vez. tácitamente tenía que procurar hallar 
una dlíerencla en más, enlre la cantidad de 
espliego comprado por cuenta de las • irentea 
que venían de otros lugares' ' y la que no se 
por qué arte a11mentaba al aomelerla a su 
des1llación, ui ravor de las mi1>mas rentes. 

Así, p11ea1 duran le venllun días se compra· 
ron mil doce arrobatt de espliego y en el 
mismo tiempo se desrllaron rnlJ clent() ochen· 
ta y cinco y cuando crela yo que por razo
nee de merma natural y accldeytal debíon 
ser menos les destiladas que 11111 cpmpradflP, 
hallo con aorpre11a uua raión que no es ra• 
zón (segán datoa que obran en mi pQder). 

Las m•I clen10 ochenla y cinco ar tobaa de 
espllrro i.e <1eaUJaron en velwlcxho veces o 
carga de caldera de quloientos kiloa aproxi• 
madamenre, rccorléndose ciento ocbo kilos 
y medio de desJilado o acdr, eaenclol, can
lidad 101111, que nos dice que el raplirgo 
aqutt dió un promedio en rlquen de esencia 
de aiett kilos con srreclen1oa cuarenta STa
mos por cada mu kilos de eapli.ero, 

Ahora, solo rutjll para saber si la explo
•laclón del eaplles:o ea negocio; que tengan 
tn cuenta loa pueblos interesados que la 
combustión (elemen10 ese.ncial pera Joda 
destilación) no CUl!c&ta un cfo1imo; pues el 
combus1lble apropiado en e.,re caoo, ea la 
misma planta después de arotada y bien 
seca. 

En cuanto a aa mano de obra q¡¡e es Jo que 
ln1ereaa en dtfiniliva, puedo Indicar que una 
persona aln gran esluerzQ y en terreno de 
pl11n1a no acumuladd, alega y recoge cien 
kllQa y CQn doa personaa m68 que dírlfan 111 
calden1 y en jornada ordinaria, deelllan Jos 
mil klloa en doa cargas de a quinientos c11· 
da una. 

Estos antecedentes y au lf?aD conauuenle 
el precio de la esoenclcs que oscila (a rtnléndn• -se siempre a la ley comercial de oferto y uc· 
manda) en un promedio de veinte pesetas 
el kllQ, renéfs el problema pl&nludo todos 
los pueblos Interesados cn el mlamo y de 
eatoa datos depende aep6.fa ballar au 
solución, 

ALZUOARAY 

Alcorisa, Julio 19117 ·------------·; : « E.S.P E e TA e u Lo » • 

G Gran revista ilustrada del Sindicato de = 
IJ la Industria d ol E,peclaculo. (C.N.T.) ~ 
t Originales de PACHECO, LIBERTO i 
1) CALLEJAS, FELIPE ALAIZ. GIL BEL, etc, lJ 
f Todos los silbado, ij 
41 ¡Compeñerosl comprando uti, re• • 
41 vista foment4is el arto revolucionario, ~ 
• Reda«ló• y Cupe, 4ó. • Telf. 24.bSO : 
• Admlni,lroción I A a C ll.0,11 A I!' ·······~······· 
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